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  CAPITULO PRIMERO



  AL llegar al rancho que sus padres poseían al norte de Big Spring, a no muchas millas agua abajo del nacimiento del Colorado River, Duke Sterling había encontrado a su madre y a su hermana enlutadas y llorosas.


  Las dos mujeres, apenas lo vieron aparecer, se le echaron al cuello, abrazándolo y llorando angustiadamente.


  Al fin, entre hipos y lágrimas, logró adivinar el fondo de la tragedia.


  —¡Papá, pobre papá, tan bueno!


  —¡Esos criminales! ¡Tu pobre padre…!


  Pasados los primeros momentos de natural y emocionada efusión, hubo de intervenir el tío de Duke, hermano de su madre:


  —Vamos, dejad un poco al muchacho que respire. La cosa no tiene ya remedio…


  —No lo tiene, tío, pero no habrás pensado en que quede así.


  —No he pensado en tal cosa, muchacho, y te estaba aguardando para irme yo detrás de esos granujas.


  —Es a mí a quien corresponde ir…


  —Tú tienes toda una vida por delante, tienes a tu madre y a tu hermana… Yo estoy solo y soy gato viejo…


  —Gracias, tío, pero esto es cosa mía. También tú tienes a tu hermana, que es mi madre, y te tocará hacer de padre de mi hermana. Lo has hecho más de una vez.


  Se produjo un forcejeo entre los dos hombres, del que al fin salió triunfante Duke.


  Y luego, cuando los dos hombres quedaron solos, pidió el sobrino:


  —Ahora dime quiénes son ellos.


  —No lo sé. Sé que vinieron detrás de tu padre desde Dodge City.


  —Algo más habrá.


  —Eran cuatro los que le atacaron, aunque apenas si conoció a uno, al cual había visto un par de veces en Dodge.


  —¿No los vio nadie más que el padre?


  —Que yo sepa, únicamente él.


  —Veamos lo que te dijo.


  —Era un hombre alto, con el pelo de color rubio desvaído y que podría tener unos treinta y cinco años.


  —De aquí a Dodge encontraré más de doscientos yanquis que tendrán esas señas.


  —Ya lo sé. Este tiene cuello de toro, anda ligeramente encorvado, tiene las piernas algo arqueadas y da la sensación de que las arrastra…


  —Eso reduce ya los doscientos a unos cien. Hemos ganado la mitad —observó Duke con cierta ironía.


  —Te digo lo que me dijo tu padre y no puedo inventar nada. Pero ahora viene lo más importante.


  —Podías haber empezado por ahí.


  —Para lanzarte entre gente de esa calaña, habrás de saber frenar tus nervios, sobrino, o te pondrán la piel como un colador.


  —Ya será algo menos, ¿no?


  —No te confíes. Tiras bien, pero esa gente se las sabe todas. Tú no los conoces a ellos y ellos, tan pronto llegues a Dodge, sabrán quién eres tú.


  —Eso ya lo veremos.


  —¿Me dejarás terminar, diablo de chico?


  —Sí, habla.


  —Ese hombre ríe por nada de forma salvaje y al terminar de reír hace una especie de gorgoteo y mueve bastante la nuez, que tiene muy pronunciada.


  —¡Eso ya está mejor!


  —¿Ves, si no fueses tan impaciente? Pero aún hay más.


  Dentro de los dolorosos sentimientos que dominaban en él, Duke se iba sintiendo satisfecho.


  —Venga eso —pidió.


  —Ese hombre tiene una profunda cicatriz que le va desde el nacimiento del pulgar a la muñeca, en la mano derecha. Es algo así, aproximadamente, según me señaló tu padre.


  Indicó el tío al sobrino el pulgar y forma aproximada de la cicatriz.


  —¿A cuántos quedan reducidos los cien? —preguntó con sano humor el tío de Duke.


  —Posiblemente a uno, aunque no creo que nuestro hombre vaya exhibiendo la cicatriz.


  —No. Más bien pone cierto cuidado en ocultarla. Y otra cosa interesante en grado sumo. Nuestro hombre tiene la oreja izquierda abultada, como si hubiese sido pugilista y los golpes se la hubiesen dejado así.


  —¡Eso es lo mejor de todo, tío! Eso y lo de la risa con el gorgoteo. ¿Y todo ello te lo pudo decir mi padre?


  —Sí. Lo atacaron no lejos de aquí, cuando comprendieron seguramente que se les podía ir de las manos. Y yo acudí rápidamente con uno de los muchachos, pues no estaba lejos. Con un poco de suerte, tal vez hubiésemos podido cazar a alguno de esos forajidos porque mientras el muchacho traía a tu padre a casa, yo salí detrás de ellos…


  El tío relató al sobrino cómo se había producido el hecho y dijo a continuación:


  —Como verás, no vacilan ante nada y mientras uno llamaba su atención por el frente, los otros lo atacaron por la espalda y lo acribillaron sin darle tiempo a sacar siquiera.


  Tras una breve pausa, dijo el tío:


  —Te relato esto porque los jóvenes sois muy confiados y tú eres demasiado noble. Y con esa clase de tipos no se puede ser así.


  —Tendré en cuenta todo eso, tío, pero tampoco puedo tirar por sospecha contra un hombre. Antes me habré de asegurar que es el que busco.


  —De eso, no hay duda.


  —Y entonces ellos sabrán por qué les busco. ¿Robaron a mi padre?


  —La verdad es que no tuvieron ocasión de robarle. Aunque parece que no pusieron gran empeño en ello.


  —¿Estaba él seguro de que le siguieron desde Dodge?


  —Sí. Él había visto en Dodge, un par de horas antes de salir de allí, a ese tipo rubio que te he retratado, y que fue el que le entró de cara para entretenerlo.


  —Siendo así, la cosa no ofrece dudas. ¿Cómo no le atacaron antes?


  —Tu padre se dio cuenta pronto de que le seguían y los esquivó. Lo malo fue que al llegar aquí se confió creyendo que los había despistado y que habían renunciado a seguirle.


  —¿Él pensó que buscaban su dinero?


  —¿Qué otra cosa podía pensar?


  —Es algo que está demasiado claro. Trataré de llegar al fondo de la cuestión y todos los que han intervenido directamente en el asunto, cobrarán en plomo o cuerda, te lo aseguro.


  —Cuidado, no sea que caigas tú antes…


  —No caeré. No creas que voy a entregar tontamente al primero que quiera zurrarme…


  * * *


  Casi un mes más tarde, Duke Sterling hizo detener su caballo cerca de un hato de ganado al cual había seguido ya durante varios días.


  Se hallaban a un par de jomadas de Dodge City, la ciudad ganadera que recogía una gran parte del ganado de Texas y Nuevo México que encontraba en Dodge un buen mercado.


  Duke había observado a la gente que conducía el hato. Y se había dado cuenta de que los cow-boys habían ido abandonando el equipo hasta que éste había quedado reducido al mínimo.


  —Si lograse entrar en él… Ese tipo rubio puede ser el que yo busco. Y además, yo podría pasar desapercibido en la ciudad.


  Habían quedado en lo que había sido equipo, dos hombres jóvenes uno de ellos era alto, rubio, de un rubio desvaído, tenía cuello de toro y la nuez bastante saliente.


  Pero en todos aquellos días en que Duke había observado desde lejos, no le había visto reír una sola vez.


  El rubio tenía las dos orejas como si hubiese recibido duros impactos en ellas y su nariz deformada, proclamaba al pugilista.


  En las pocas ocasiones que lo había visto andar, había observado que tenía las piernas ligeramente arqueadas y si bien su andar no resultaba demasiado ágil, no se podía decir tampoco que arrastraba las piernas.


  —Coinciden muchos detalles y faltan otros que pueden ser defecto de observación de mi padre por una parte y falta de ganas de reír de este tipo, por otra. Falta ver si tiene la cicatriz o no…


  Duke echó pie a tierra y se dispuso a encender fuego para hacer su cena y disponerse a dormir más tarde.


  Antes de iniciar nada, echó un vistazo al campamento vecino.


  La mayoría de las reses, cansadas de la larga caminata, se habían tendido y otras mordisqueaban la yerba más bien escasa de que podían disponer.


  Además de los dos jóvenes, quedaban en el equipo una muchacha y un hombre de edad.


  —Deben ser padre e hija y con toda seguridad que son los dueños del ganado.


  Vio que la joven y el hombre discutían y tal cosa le hizo reír.


  —Ya están como todos los días. Debe tener un carácter inaguantable, porque a lo que parece, riñe con todos.


  Encendió Duke tranquilamente con unas ramas secas que había recogido en el camino y se dispuso a freír un buen trozo de tocino.


  Andaba por la mitad en su tarea, cuando vio que la joven se separaba del viejo, pasaba luego junto a los dos cow-boys jóvenes sin mirarlos siquiera y se dirigía hacia donde estaba él.


  Vestía la chica como un muchacho más, aunque aquello no podía ocultar ni mucho menos su condición femenina, pues procuraba producirse en todo como un hombre.


  Era bastante alta, fina de talle y tenía el pecho no muy desarrollado y erguido, cosa que no podía disimular el basto chaleco que vestía sobre la camisa de franela.


  Su andar era airoso, casi distinguido.


  Morena, de piel suave, sus trenzas negras asomaban por debajo de las alas del amplio sombrero a pesar de que las llevaba recogidas.


  Todo ello lo había observado anteriormente Duke y volvía a recrearse contemplándolo a medida que ella se acercaba.


  —¡Buenas noches! —saludó con voz que quiso hacer dura, la muchacha.


  —Buenas noches.


  Duke retiraba la pequeña sartén del fuego, en el cual puso entonces un bote con agua, para hacer café.


  El joven señaló una piedra cercana a la pequeña hoguera que había encendido.


  —Si viene a compartir mi cena, puede sentarse.


  —No vengo a compartir su cena. No crea que soy una muerta de hambre.


  La mirada de Duke recorrió la silueta de ella con expresión acariciadora, y dijo luego:


  —Se advierte inmediatamente que no es usted una muerta de hambre. Hasta se puede asegurar que está bien alimentada. Pero eso no quita para que le apetezca mi cena y venga a compartirla. Tengo más cosas aún…


  —He venido a decirle que no me agrada ver a ningún vagabundo merodeando por donde descansa mi ganado.


  —¿Y quién le ha dicho a usted que yo sea un vagabundo? —respondió Duke con irritante flema.


  —¿Acaso parece otra cosa?


  Duke, que había sacado pan, se dispuso a cenar.


  —¿De verdad que no quiere?


  —¡No!


  —No sé lo que puedo parecerle a usted, pero no soy un vagabundo.


  —¡Nos sigue usted como una sombra!


  —Sigo su mismo camino, no tengo prisa y siempre agrada más estar cerca de seres humanos, que andar solitario.


  —Entonces, ¿se acerca porque tiene miedo?


  —No creo que sea miedo.


  —¡Quisiera perderlo de vista!


  —¿Por qué? No le he hecho ningún daño.


  —Me fastidia ver gente ociosa en torno, cuando los demás sudamos lo nuestro.


  —¿Y qué tengo que ver yo con eso? ¿Cree que me voy a llevar alguna de sus reses? ¿Es eso lo que teme? Vamos, sea clara…


  A medida que hablaba Duke, la miraba fijamente.


  Ella se mantuvo vacilante, pero respondió al fin:


  —No he llegado a pensar eso aún…


  —¡Buena chica! Es mejor que no lo piense, porque me desagradaría de verdad.


  —No crea que intento agradarle.


  Duke masticaba su cena sin prisa. Y tras engullir un buen bocado, dijo:


  —Como mujer, es usted una chica que agrada.


  —¿Es por eso por lo que nos sigue? ¡Pues límpiese…!


  —No se precipite. Porque, además, no les sigo. Por otra parte, parece que tiene usted un carácter endiabladamente inaguantable.


  —¡Me gusta su frescura!


  —¿Porque digo la verdad?


  —¿Qué sabe usted de mi carácter?


  —Riñe y discute usted demasiado. Y parece que la gente se le ha ido por eso. Su equipo ha quedado poco menos que en blanco.


  —Me he quedado en blanco, es cierto. ¡Pero yo no tengo la culpa!


  —Quien es seguro que no tiene culpa, soy yo. Y si me permite…


  Hervía el agua del café y Duke Sterling hizo el oloroso brebaje en un momento, dejándolo luego cerca del fuego.


  —Cuando termine de cenar, habrá reposado y estará exquisito. ¿No quiere tomar un poco?


  —¡No quiero nada!


  —Allá usted. Se lo ofrezco de corazón.


  —He venido porque me molestaba su presencia y deseaba convencerle para que se marchase.


  —Y no me ha convencido. Pida otra cosa y tal vez la pueda complacer.


  —Está usted de buen humor por lo que parece.


  —¿Y por qué no? La vida me sonríe, soy joven, no me sobra el dinero aunque tampoco me falta…


  —Pues es una verdadera lástima.


  —¿Por qué? —preguntó en tono humorístico Duke.


  —Porque si le faltase, se vería obligado a trabajar.


  —Ya lo hago de vez en cuando. Y como no soy malgastador, puedo permitirme luego alguna temporadita de descanso. Así, cambio de aire y de ambiente, cosa que resulta muy sana.


  —Sobre todo, para quien tiene algo que ocultar, ¿no es eso?


  —No sea mal pensada, jovencita. No huyo de nada ni de nadie. Soy un hombre honrado. Vea mis manos.


  Extendió las manos fuertes, vigorosas, de hombre habituado a ejercitarlas en trabajos rudos.


  —No creo que se haya reventado jamás trabajando —comentó ella despectiva.


  -¿No?


  —No —concretó desafiadora.


  —Puede pensar lo que quiera. A las mujeres hay que tolerarles muchas cosas.


  —Muy galante. Tejano, ¿verdad?


  —Sí.


  —Se le nota.


  —A usted no.


  —Porque no lo soy. Soy de Nuevo México.


  —Somos hermanos…


  —Así pues, ¿no está dispuesto a dejar de ser nuestra sombra?


  —No.


  —¡Me fastidia, verdaderamente!


  Duke se encogió de hombros.


  Había terminado de cenar y se dispuso a colar tranquilamente su café.


  —¿De verdad que no quiere?


  —Le agradeceré que no insista.


  —Usted se lo pierde.


  Se encogió de hombros el hombre, desviando su mirada de ella para poner su atención en la operación de colar el café.


  No pudo advertir el brillo de ira que asomó en los ■ojos de ella.


  Callaron hasta que Duke comenzó a saborear el aromático brebaje.


  Los ojos de Duke expresaban satisfacción burlona observando a su visitante que, ni se iba, ni se decidía a marchar.


  —¿Por qué no desembucha de una vez? —preguntó al fin.


  —¿Qué quiere decir?


  —Se ha convencido usted de que soy un hombre de bien. Y usted ha venido aquí a algo más que a tratar de echarme cuando sabía que no podía hacerlo.


  —Es usted muy listo.


  —Eso ya me lo han dicho otras chicas y no han necesitado tanto tiempo para darse cuenta de ello.


  —Puede que yo sea más tonta que ellas.


  —Puede…


  —Puesto que va a Dodge City, ¿por qué no se enrola con nosotros hasta allí?


  —¿Era eso?


  —Sí, era eso —admitió ella con cierto sentido de derrota.


  —Con el geniecito que se gasta usted, no trabajaría a su lado por nada del mundo.


  —¡Estúpido!


  —¿Lo ve?


  La joven logró reprimirse al comprender que se había excedido.


  —Perdone. No he querido molestarle. Lo sucedido con el equipo no ha sido culpa mía.


  —¿Entonces…?


  —No quisimos traer gente de la nuestra porque no andamos sobrados, y la dejamos en el rancho. Y contratamos gente nueva. Todos vagabundos, vagos e indeseables.


  —¿Esos dos también?


  —Esos dos, menos que los otros, pero no se van de mucho. Resisten porque parece que el fin de su viaje es Dodge.


  —¿Y no cree que yo también le puedo salir un vago?'


  —Usted me ha dicho que no lo es.


  —Y se tiene que conformar, ¿no es eso?


  —Sí.


  La joven miró a Duke con expresión angustiada.


  Duke, por su parte, había recibido una proposición que había estado deseando recibir todos aquellos días. Pero consideró que debía disimular aún sus intenciones.


  —¿Cuánto me dará hasta llegar allí?


  —Cinco dólares y la comida.


  —Diez dólares. Por otra parte, yo llevo comida.


  —¿Acepta? Sean los diez dólares.


  Brilló la alegría en el rostro de la joven.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Duke.


  —June Fordson. ¿Y usted?


  —Duke Sterling. ¿Cuándo quiere que empiece?


  —Si puede ser ahora, que no sea mañana.


  —Puede ser ahora. Es usted capaz de convencer al más reacio.


  —¿Necesita cobrar por adelantado?


  —Nada de eso. He decidido fiarme.


  Ella, sonriendo, dijo en tono humorístico:


  —No es por eso, sino para que no pueda volverse atrás.


  —Cuando Duke Sterling da una palabra, la cumple siempre.


  —Eso me parece magnífico. Voy a decírselo a mi padre.


  —Adviértale que no me agradan los caracteres nerviosos ni la gente que chilla por chillar. Lo digo porque he observado que él se deja llevar de los nervios con más facilidad aún que usted.


  Pareció que June iba a saltar; pero se contuvo, sonrió luego con dulce expresión y dijo al fin:


  —Se lo diré.


  Y echó a correr en dirección al campamento de ella.


  CAPITULO II


  CUANDO minutos después Duke Sterling se trasladó al campamento de los Fordson, no demostró el menor interés por los que debían ser sus compañeros de equipo.


  Terminaban de cenar los dos cow-boys que restaban de lo que había sido algo semejante a un equipo.


  June Fordson y su padre andaban por la mitad de la cena y la joven invitó a Duke:


  —¿No toma otra taza de café?


  —No. Antes no quiso usted tomar del mío.


  —Como quiera. Si es que teme que lo desvele, tal vez sea mejor que no lo tome —observó ella burlona.


  —No es el café precisamente lo que puede desvelarme.


  —Entonces, ¿que le puede desvelar? —preguntó ella con deseo de provocar.


  —Ya se lo diré otro rato, si hay ocasión.


  Lionel Fordson, el padre de June, alto, moreno, delgado y que andaría por los cincuenta años, dirigió al joven una fría mirada.


  —¿Estorbo yo para que hable?


  —No es que estorbe precisamente, pero cuando deseo galantear a una mujer, no me gusta hacerlo ante testigos.


  Pareció que el hombre iba a saltar, pero le contuvo la mirada de la hija.


  Y cuando apenas hubieron terminado de cenar, el padre se levantó para encaminarse a la tienda de campaña.


  —No tardes en acostarte —advirtió a la hija—. Nos quedan dos duras jornadas aún en las que habrá que bregar mucho.


  —Descuida. Me acostaré en seguida.


  Cuando el hombre hubo desaparecido en su tienda, dijo Duke:


  —Poca gente para guardar el ganado en un lugar donde pululan los abigeos.


  —Ya lo sé, pero, ¿qué le vamos a hacer? No dispongo de más. A los otros no los pude cautivar como a usted —añadió sonriendo, con expresión de travesura, la joven.


  —¿Cómo han dividido los turnos?


  —Tres turnos de dos horas y media cada uno. Empezaremos a las nueve y media, hasta las cinco que nos pondremos todos en pie para iniciar la tarea.


  —No está mal. Espero que me habrá tocado el segundo turno, ¿no es eso?


  —¿Cómo lo sabe?


  —Hay que fastidiar al novato.


  —Era el que le tocaba a mi padre. Pero mi padre no está estos días para cosas de esas.


  —Buena hija. Por eso domeñó su orgullo y procuró conquistarme.


  —Eso y que era necesario. Además, de verdad que me molestaba y temía su presencia. Ahora está todo más claro.


  —Resulta usted una chica encantadora.


  —Prefiero que no me lo diga.


  —Cada cual lleva dentro lo suyo, June Fordson.


  —¿Y qué es lo suyo?


  —Conquistarla a usted.


  —Nuestro rancho no vale la pena que haga usted ese sacrificio. Ahí apenas si quedan unas mil doscientas cabezas más, aunque en su mayoría son vacas que nos darán magníficos terneros.


  —Soy desinteresado. Me gusta usted por usted misma.


  —Antes dijo que no trabajaría a mi lado por nada del mundo.


  —Una cosa es trabajar a sus órdenes y otra mandar en usted.


  —¿Cree que yo dejaría que mandase?


  —Valdría la pena intentarlo.


  Tras una breve pausa, la miró intensamente y dijo:


  —Logro lo que me propongo.


  —Le desafío a que lo haga.


  —Valiente chica. Acepto el desafío. Y ahora, si tengo el segundo turno, me voy a dormir.


  —Me ha decepcionado usted. Creí que era de los que resistían horas y horas sin dormir y más, cuando hay pendiente un desafío como el nuestro.


  —Esa es una de mis armas. Dar a entender que no me interesa lo que pretendo lograr.


  —Es inútil que intente desconcertarme, Duke. Es usted un tipo interesante, pero no como para que me chifle. ¿Está claro?


  —Cuando le cante alguna cosa tal vez piense de otra manera —observó el hombre burlón.


  —¿También eso?


  —Eso y muchas cosas más, ¿qué se ha creído?


  —No tendrá tiempo para desarrollarlas todas. Son dos días de aquí a Dodge City.


  —Cuando me pongo, soy un ciclón.


  Rió June de buena gana.


  Los dos cow-boys, que se habían puesto a jugar a los dados, dirigieron una mirada que reflejaba descontento y hasta un tanto de ira, a June y Duke.


  El joven la captó inmediatamente y frunciendo el ceño, preguntó a June:


  —¿Qué les pasa a esos?


  —Por favor, Sterling, no les haga demasiado caso. Tenemos ya bastante para que encima se líen entre ustedes. Me ha parecido usted un hombre tranquilo, no un camorrista.


  —Y no lo soy. Pero tampoco admito que me perdonen la vida.


  —Comprendo que hace bien, pero ahora me alegraría más que fuese a acostarse.


  —Lo pide usted de una manera que no hay quien pueda negarse. ¿Quién me ha de llamar a mí?


  —Pecos. Es el otro.


  —Es el menos antipático. ¿Cómo se llama ese rubio desvaído?


  —Pat. Pat Hansen. Ha sido pugilista.


  —Me tienen sin cuidado los pugilistas.


  La mano derecha de Duke descansó unos momentos sobre la negra culata del correspondiente «Colt».


  June se estremeció y prefirió variar de conversación, y preguntó:


  —¿Ha estado usted alguna vez en Dodge?


  —El año pasado por esta época aproximadamente.


  —Yo también estuve entonces. Es un verdadero infierno. De no ser porque no encuentro bien a mi padre, este año no habría venido. El año que viene, si puedo evitarlo, no vendré.


  —Lo comprendo. Aquello no es para una mujer como usted…


  —Y ni siquiera para los hombres, a menos que sean vagabundos, aventureros y toda esa clase de tipos que usted sabe… En fin, Duke, hasta mañana. Si le desagrada el turno que le ha tocado, puedo hacerlo yo. Lo habría hecho de no haberle convencido a usted.


  —Sabe usted perfectamente que no aceptaría una cosa así. Pero si no pudiese dormir, puede venir a hacerme compañía.


  —Por cierto, que antes de acostarme es bueno que conozca usted a nuestros perros. O mejor aún, que le conozcan ellos a usted…


  —Tendré mucho gusto en que me los presente.


  —Se llaman «Bronco» y «Dólar». Y le aseguro que son magníficos. Bastará que le vean en plan amigable conmigo para que lo consideren su amigo.


  Caminaron hasta llegar al lugar por donde andaban los perros, dos magníficos ejemplares que gruñeron alegremente al divisar a su dueña.


  June tomó la mano diestra de Duke y la pasó por el lomo de los dos perros.


  —Ahora ya no hay cuidado, a menos que vean que nos ataca a mí o a mi padre.


  —Eso quiere decir que si deseo atacarla, deberé matarlos primero, ¿no es eso?


  June se sintió desconcertada en el primer momento, pero luego decidió que debía confiar en el joven.


  * * *


  Durante los dos días siguientes trató Duke de descubrir la cicatriz en la mano derecha de Pat Hansen.


  Pero el cow-boy llevaba la mayor parte del tiempo puestos los guantes y no coincidieron ni una sola vez juntos cuando se los quitaba.


  No tenía nada de particular, porque la mayor parte del tiempo estaban separados, marchando cada cual por una parte y ni siquiera coincidían a la hora de las comidas.


  La última noche, casi a la vista ya de Dodge City, pues en las dos últimas jomadas habían avanzado menos de lo que habían calculado, tuvo ocasión de ver a Pat Hansen sin guantes.


  Y no tenía la cicatriz que lo habría delatado como uno de los asesinos de su padre y el punto de unión para llegar hasta los otros asesinos.


  Se sintió decepcionado.


  Pat Hansen le había sido profundamente antipático, aún más que Pecos, y le habría gustado que hubiese sido el asesino para darse el gusto de machacarlo.


  Aquella noche, la tercera que pasaba con los Fordson, le tocó a Duke Sterling el primer tumo de guardia y se dispuso a hacerlo a caballo, como las noches anteriores, dando vueltas en torno al ganado y asegurándose cada vez que los perros estaban en sus puestos.


  Llevaba una hora de vigilancia cuando vio que June se acercaba y se apresuró a desmontar.


  —No hay novedad ninguna —informó un tanto en broma.


  —Mañana por la mañana llegaremos. Le tengo miedo a Dodge.


  —¿Por qué?


  —He oído cosas terribles de esa ciudad. No es el primero que se deja el ganado y la vida en ese maldito lugar.


  —Si tanto miedo tiene, podemos dirigimos a Wichita. Es tan buen mercado como Dodge, pero aún no está perdido en el sentido que usted teme, aunque se perderá también muy pronto.


  —Eso significaría, como poco, cuatro jomadas más y no tenemos equipo. Estos dos nos abandonarían también, tan pronto viesen que variábamos de ruta…


  —No hay más remedio pues que ir a Dodge…


  Marchaban uno al lado del otro, llevando Duke el caballo de las riendas.


  —Mañana terminará mi compromiso con ustedes. En realidad, ha terminado esta noche puesto que debiéramos estar ya en Dodge.


  —Le daré cinco dólares más, pero por favor, no intente abandonamos hasta que no queden los animales en sus corrales.


  —Usted sabe que no la podría abandonar. Y conste que lo hago por usted.


  —Deberé de creerlo porque eso siempre halaga a una muchacha. No todos los días se pueden escuchar cosas así a un hombre tan interesante como usted. Pero termina su compromiso sin haberme conquistado.


  —¿Y quién sabe lo que puede suceder en las últimas horas? Son las definitivas.


  —No ha hecho usted nada por conmoverme —respondió ella.


  —¿Por qué está usted aquí a mi lado cuando debiera estar durmiendo?


  —¿Qué quiere decir?


  —Algo la habrá atraído…


  —No podía dormir, ¿qué se ha creído? —preguntó un tanto airadamente June.


  —¿Y qué es lo que le quita el sueño?


  —Le aseguro que no es usted.


  —Y si fuese yo, no me lo va a confesar así por las buenas, cuando yo no he intentado siquiera conmoverla.


  —Por favor, no haga que me irrite. He podido dominarme todos estos días y no quisiera que se llevase una mala impresión de mi carácter a última hora.


  —Si quiere que pueda creer que no soy yo la causa que le quita el sueño, desembuche cuanto antes.


  —Los negocios y la salud de mi padre.


  —¿Qué le pasa a él?


  —Está cansado y se irrita por nada. Y me da más miedo precisamente porque mañana nos meteremos en ese infierno —añadió señalando para Dodge City.


  —¿Pretende que no me separe de ustedes?


  —Confieso que me gustaría que se quedara.


  —Trataré de complacerla.


  —No ha sido usted sincero conmigo, Duke Sterling. Usted viene a Dodge por algo concreto.


  —¿En qué lo ha notado? —preguntó Duke fingiendo que bromeaba.


  —En la expresión que he sorprendido a veces en su rostro, particularmente, cuando mira a Pat Hansen.


  —¡Es usted terrible!


  —Es él quien le ha traído aquí, no soy yo.


  —¿Mortificada?


  —Debiera estarlo. Eso no puede agradar a una mujer que se había hecho ciertas ilusiones —respondió June tratando de dar a sus palabras un tono de broma.


  —¿Necesita que la bese para demostrarle que es usted la que me ha traído aquí?


  —No lo intente porque creo que le cruzaría la cara como poco —respondió con cierta agresividad.


  —¿Arisca?


  —¡No, por Dios! Cuando quiera a un hombre, estaré deseando que me bese. Pero habré de quererle y habré de ver también cariño en él.


  —Y usted me quiere, pero no ve cariño en mí, ¿no es eso?


  —¡No abuse de que le necesito, Sterling! Eso no es de hombres.


  —Tiene razón. Pero yo también puedo haberme hecho mis ilusiones —volvió a bromear él.


  —Pues deséchelas. No le quiero.


  —¿Está segura?


  June confirmó con un enérgico movimiento de cabeza.


  —Pues es una verdadera lástima porque yo estoy por sus huesos y todo lo que tienen sus huesos.


  —¿Eso es verdad?


  Se advertía cierto anhelo en la pregunta de June y Duke respondió:


  —Cierto.


  —Demuéstremelo.


  —Se lo estoy demostrando.


  —No basta. Usted venía a Dodge y hasta ahora no ha hecho más que retrasar su llegada un día; y según he imaginado, aquí está la causa de su retraso y no soy yo, precisamente.


  —¿Entonces?


  —Cuando terminemos en Dodge, véngase con mi padre y conmigo a nuestro rancho. Usted no ha estado nunca en Nuevo México, ¿no es eso?


  —He estado entre Las Cruces y Mesilla.


  —Nosotros tenemos el rancho a orillas del Pecos, cerca de Artesia. Allí tiene trabajo.


  —Necesito cambiar de ambiente una temporada.


  —¿Lo ve usted?


  Había decepción en la voz de June.


  —¿Teme volver sola con su padre?


  —Sí, pero no es solamente eso. Creo que ha llegado a interesarme usted.


  Al hablar de aquella forma se ruborizó intensamente, le tembló la voz y sus ojos brillaron con destellos que no le había conocido hasta entonces.


  —Iré a buscarla a Artesia, June…


  Ella negó con la cabeza.


  —No es necesario que vaya, porque perdería el tiempo.


  —¿Por qué se empeña en que sea así?


  —Ha de ser ahora o nunca.


  Se detuvieron, quedando frente a frente.


  Advirtió Duke que June se hallaba en tensión, que cualquier cosa la podía hacer saltar o hacer llorar.


  —Debiera hablarle en broma, June, pero no puedo. La cosa es demasiado seria, ¡qué carape! Y usted la hace más difícil con su postura intransigente.


  —¡Ahora resulta que soy yo la intransigente!


  —Si no quiere usted verlo por sí, es inútil que tratemos de razonar. ¿Por qué no se va a dormir y ya hablaremos cuando haya terminado todo?


  —¡No hablaremos más de esto!


  —Surgió la dominadora. ¿Sabe lo que merece usted en este momento?


  —No lo sé y espero que usted me lo diga —dijo desafiadora.


  —Una buena azotaina. Si fuese mi hermana, ya se la habría dado.


  June dio media vuelta lentamente, como si le costase separarse de Duke, el cual intentó tomarla de la mano.


  —¡Déjeme en paz!


  —Si es tanto lo que le molesto, puedo marcharme ahora mismo. Y le perdono los diez dólares.


  June echó mano a una cartera donde llevaba dinero y estuvo a punto de sacar unos billetes para pagar a Duke.


  Detuvo su acción al ver que Pat Hansen y Pecos caminaban a su encuentro.


  Guardó la cartera de nuevo y aguardó a que los dos hombres se acercaran.


  —¿Cómo es que no se han acostado? A usted le toca relevar dentro de una hora, Hansen.


  —Dentro de una hora pienso estar en Dodge City.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que nos pague. Nos largamos.


  —Su compromiso fue adquirido hasta Dodge y no hemos llegado aún.


  —No hemos llegado porque usted y su padre no han querido. Porque hace ya unas horas que podríamos estar allí.


  —Hubiésemos llegado de noche y es algo que no interesa en absoluto. Lo sabe perfectamente y conoce las razones de que se haya obrado así.


  —No me importa nada de eso. Usted pague y nos largaremos.


  —No pago a menos que cumplan según hemos quedado. Ya estoy harta de que unos y otros rompan sus compromisos cuando les da la gana.


  —Será mejor que pague. A menos que prefiera que despertemos a su padre.


  —¿Lo dice en plan de amenaza?


  —Usted suelte la mosca y lo demás está de sobra.


  —Pues no suelto la mosca. Si se quieren largar, por mí, están sobrando aquí. Y no intenten molestar a mi padre.


  La mano derecha de June quedó cerca de la culata de su «Colt», si bien aquel ademán no inquietó en absoluto a los dos hombres.


  —¿Se siente valiente porque está él aquí? —preguntó burlón, haciendo referencia con el gesto a Duke Sterling.


  Duke, que se había apartado discretamente un par de pasos, adelantó hasta situarse en primer término frente a los dos hombres.


  —¿Qué te pasa, pugilista?


  —Puesto que eres su amigo, dile a la chica que pague y nos largamos. No tenemos ganas de bronca.


  —Ella ya te ha dicho lo que hay. Así es que a cumplir como dos hombrecitos y mañana se os dará la tela.


  Hablaba Duke en tono protector y plan burlón, que irritó a los dos cow-boys, en particular a Pat Hansen.


  —Oye, gusano, no quisiera tener que aplastarte —expresó Hansen.


  —Necesito un tipo con más agallas que tú, pugilista sonado.


  —¿Sí, eh?


  Pat Hansen se había ido situando hábilmente, adelantando ligeramente su izquierda y apoyándose en su derecha levemente flexionada.


  Y su mano salió disparada en magnífico golpe cruzado en busca de la barbilla de Duke.


  June gritó alarmada temiendo que el golpe haría estallar la cabeza del joven Sterling.


  Pero éste esquivó con un preciso y ágil salto hacia atrás y el puño de Hansen se limitó a abanicarle las narices.


  Pat Hansen se fue hacia adelante al fallar el golpe, perdiendo el equilibrio.


  Y Duke aprovechó para asirlo por la muñeca derecha, tirando levemente de él antes de que pudiese recobrarse.


  Sometió entonces el brazo de Hansen a una violenta torsión.


  —¡Ay!


  Pecos, viendo que su amigo llevaba las de perder, echó mano rápidamente a uno de sus «Colt».


  Sterling adivinó lo que se podía producir y aprovechó que Hansen se había inclinado, obligado por la dolorosa presa, y entonces le puso la suela de la bota en las narices, disparando el pie antes de que Pecos pudiese hacer fuego.


  Pat Hansen salió violentamente despedido contra Pecos, al cual arrolló, haciéndolo caer.


  Y antes de que ninguno de los dos hombres pudiera reponerse, había sacado su «Colt», con el cual los encañonó.


  —Debiera abrirles un ventilador a cada uno en la cabeza… Deja esa arma, Pecos, abre bien la mano y levanta luego las dos por encima de tu cabeza.


  Pecos, que había sido el primero en reponerse, no tuvo más remedio que obedecer.


  Después le tocó la misma suerte a Pat Hansen, cuya boca y nariz sangraban abundantemente.


  —Volveos los dos de espaldas.


  Hubieron de acceder también a aquella exigencia de Duke, quien se acercó más a ellos y les despojó de las armas.


  —Estos cacharros no os hacen ninguna falta en el otro mundo. Volveos ahora de cara. Dos hombres tan templados como vosotros que os atrevéis a amenazar a una mujer, merecéis ver llegar la muerte.


  Pat Hansen, con un leve temblor en la voz, respondió:


  —No nos volveremos. Si nos matas, todos sabrán que nos has matado a traición y te ahorcarán.


  —¿A traición, maldito granuja? Si no os volvéis vosotros, os buscaré yo la cara…


  La expresión de Duke Sterling era dura.


  June, asustada, le rogó:


  —¡Sé que tiene razón, porque le han provocado y le hubiesen matado! Pero no dispare, por favor. Déjelos ir…


  —¿Que los deje ir? ¿Cree que tengo ganas de que esta misma noche, mañana a más tardar, me busquen la vuelta y me maten por la espalda?


  —Ellos no harán tal cosa. ¿Verdad que no lo intentarán, Hansen? ¿Verdad, Pecos?
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  —Él sabe que nosotros no somos de los que matan por la espalda.


  —Al contrario. Porque sé que sois de los que matáis por la espalda, no os puedo dejar ir. Vamos, malditos cobardes, volveos ya. Para intentar sorprenderme no habéis andado tan remolones.


  En vista de que los dos cow-boys no se volvían, Duke Sterling se desplazó lentamente para entrarles de cara.


  June volvió a rogar:


  —¡Por favor, Duke Sterling! ¡Déjelos ir!


  —¿Dejarlos ir? ¿Se imagina a estos dos bichos libres, en plan de venganza, reunidos con sus compinches de Dodge? Y no crea, June Fordson, que tratarán de vengarse únicamente de mí. Su padre, su ganado y usted misma, corren no poco peligro.


  —Ellos darán su palabra de que no nos molestarán.


  Duke había logrado situarse frente a ellos, que estaban pálidos, brillantes los ojos, resecos los labios y las gargantas.


  —¡Esto es un asesinato! —gruñó Pecos, que hasta entonces había permanecido silencioso.


  —¿Y usted se fiaría de las palabras de dos tipos como éstos?


  —¿Y qué es lo que pretendías hacer conmigo? Mientras yo reñía con Hansen, has sacado tu revólver…


  —Es un asesinato —expresó a duras penas, bronca la voz, Pat Hansen.


  —Lo único que puedo hacer por vosotros es devolveros las armas y que defendáis vuestras vidas. Así no me podrá acusar nadie de asesinato, aunque no merecéis otra cosa.


  Pat Hansen y Pecos cruzaron sus miradas.


  Duke Sterling había dado muestras demasiado claras de su valor, su rapidez y su dureza, para poder aceptar con él una lucha en igualdad de condiciones, aunque fuesen dos.


  Y Pat respondió:


  —¡Al diablo usted y todo lo que le rodea! ¿Cree que de la forma que me ha dejado el brazo puedo enfrentarme con nadie?


  —El miedo es libre y ustedes son una pareja de cobardes. Cierren los ojos si no quieren ver llegar la muerte…


  —¡Por favor, Sterling! —volvió a suplicar June poniéndose casi delante de sus «Colt».


  —Está bien, que se larguen… Pero no olvide que este par de granujas nos darán que sentir… ¡Vivo, fuera antes de que me arrepienta!


  Intentaron agacharse a recoger las armas, pero Duke gritó:


  —¡Quietos! ¡Dejen eso ahí y largo! Den gracias a June de que les permito llevarse la piel y los caballos. ¡Largo, antes de que me arrepienta!


  Los dos hombres emprendieron una marcha viva en dirección a las cercanías de la tienda donde estaban sus caballos y Duke los siguió de cerca, hasta asegurarse de que se marchaban sin producir ningún daño.


  June trató de pagarles, pero Duke se lo impidió:


  —¿No han roto ellos el contrato dejándola en la estacada? No merecen el gesto que hemos tenido de permitirles que se marchen…


  «Bronco» y «Dólar», los dos magníficos perros, como si comprendiesen que sucedía algo anormal, habían acudido y Duke indicó a la joven:


  —¡Azúcelos contra ellos para que sepan que son enemigos!


  Pero no fue preciso, pues los perros se lanzaron a ladrar furiosamente detrás de los dos hombres, teniendo que llamarlos June.


  —«Bronco» y «Dólar» no fueron nunca amigos de ellos y ahora, ya ha visto. Estos perros son bastante más inteligentes que algunas personas.


  La joven miró con expresión de desaliento en dirección a Dodge City.


  —¿Qué va a pasar ahora? Somos muy pocos para tanta res…


  —Dodge está cerca y con ayuda de los perros no pasará nada. Lo malo es que ahora habré de velar toda la noche.


  —Nos la partiremos. Usted tiene que dormir, Duke…


  —En todo caso, dormiré ahora yo. Pero me despertará dentro de un par de horas como máximo. Será cuando realmente puede haber peligro. Y no se separe de uno de los perros, por favor.


  —Descuide.


  June sonrió:


  —¿No cree que se preocupa demasiado de mí?


  —Ya le dije que me interesaba usted de verdad.


  Sin saber cómo, se encontraron el uno en brazos del otro, y Duke la besó apasionadamente en la boca.


  CAPITULO III


  EL espectáculo de las vastas empalizadas formando corrales para el ganado, no era nuevo para Duke Sterling, el cual, una vez el hato de los Fordson en marcha, se había adelantado para contratar los corrales que necesitaban.


  Le saludó el ensordecedor ruido que producía el ganado con sus mugidos, su chocar de cuernos y su constante patear con las pezuñas.


  Recorrió con la vista la vasta extensión de los corrales y se llevó una mano a la cabeza, rascándose con ademán que denotaba preocupación.


  —¡Hum! Ni que lo hubiesen hecho a propósito. Parece que está todo lleno.


  Era muy temprano y aún no se había iniciado la subasta del ganado.


  En torno a los corrales no se veían más que algunos cow-boys que vigilaban su ganado y el personal de servicio.


  Duke, después de echar un vistazo, se dirigió hacia la parte donde se veía más claro el ganado y se presentó a una hermosa mujer rubia, que se tocaba con un gran sombrero de paja quemado por el sol y que vestía sencillamente una blusa de franela, anudada a la cintura, un pantalón de montar y calzaba botas altas que llevaba sucias por el abundante fango que no había más remedio que pisotear en torno a los corrales.


  —¡Buenos días, Holly Randay!


  —¡Hola, cow-boy! ¿Qué te trae por aquí?


  —Necesito instalar unas mil cabezas de ganado aunque tengan que estar apretadas.


  La rubia, de sugestivas curvas y movimientos en los que parecía insinuarse, respondió señalando hacia los corrales.


  —¡Ya ves que es imposible! ¡Está todo repleto!


  —Ahí veo bastantes claros. Se puede reunir el ganado de la misma marca y quedar libres algunos corrales, los que yo necesito.


  —Me gustaría complacerte, porque eres el cow-boy más guapo que he visto en mucho tiempo. Pero no me es posible. Y tengo además muchos compromisos de otros viejos clientes.


  —Yo también soy un antiguo cliente y vengo con los Fordson, de Artesia en Nuevo México, que también son clientes tuyos.


  —¿Dónde te vas a hospedar, cow-boy? De ti sí me acuerdo, pero de los Fordson no tengo ni idea.


  —Si das alojamiento a nuestro ganado nos hospedaremos en tu hotel.


  —Mi hotel lo tengo repleto. Los Fordson me tienen completamente sin cuidado, pero a ti, te haría un buen sitio.


  —Gracias, Holly. Sé lo mucho que vale eso, pero iré con los Fordson aunque haya de quedarme en medio del campo.


  Holly dio una vuelta llevándose la mano a la cadera y contoneándose, y dijo luego, al tiempo que guiñaba un ojo con expresión picaresca:


  —Allá tú si no sabes apreciar lo bueno que te ofrecen las amigas.


  —Ábreme un sitio en tus corrales y luego hablaremos de todo lo demás.


  —Ya ves que es imposible y por ti haría lo que fuese.


  Volvió a guiñarle un ojo y después le golpeó en la cara amistosamente con una espiga verde que estaba mordisqueando.


  —No quieres complacerme, Holly.


  —A nadie quisiera complacer como a ti. Pide otra cosa, lo que sea y puedes estar seguro de que no te la negaré.


  Volvió a guiñarle un ojo y a golpearle con la espiga.


  —¡Qué! ¿Te hospedarás en mi hotel?


  —Creo que no. Ya sabes lo que te he dicho.


  —¡Allá tú! Creo que no sabes bien lo que te pierdes.


  Volvió a dar una vuelta como para que pudiese darse mejor cuenta de lo que podía perder.


  —Mereces un azote por mala amiga, Holly.


  La expresión de la sugestiva rubia llegó a picaresca para responder:


  —Si eres tú quien me lo ha de dar, ya puedes empezar…


  —Te los daría bien a gusto, puedes estar segura. Pero no creo que sea este el lugar adecuado.


  Rió ella de forma escandalosa.


  —¡Eres inocente como tú solo, cow-boy! ¿Cómo te llamas, que no me acuerdo?


  —¿Y qué importa el nombre?


  —Ese ganado no es tuyo, ¿verdad?


  —No, pero he tomado la cosa como si lo fuera.


  —Lo que puedo hacer es buscarte un comprador en seguida. Silverhand se quedaría con él si yo se lo digo.


  —¿Crees que si tú se lo dices, Silverhand pagaría lo que vale?


  —¡De eso puedes estar seguro! Es quien mejor paga el ganado cuando se quiere vender en seguida. ¿No ves que él tiene facilidad para sacarlo?


  —¿A cómo crees que me lo pagaría?


  Duke deseaba agotar todas las posibilidades antes de tener que lanzarse a la batalla que veía inminente.


  —Habría que verlo —respondió la rubia encogiéndose de hombros.


  —¡Es magnífico, te lo aseguro y yo entiendo bastante de eso! Lo han traído sin prisas, por buenos pastos porque Fordson conoce la ruta como nadie y está como en sus pastos de origen o mejor.


  —En ese caso, siempre le pagaría de veinte a veintiún dólares por cabeza —respondió la rubia.


  —Ese ganado vale bastante más. Se pueden pagar de veinticinco a veintiséis dólares por cabeza y se gana dinero.


  Holly silbó.


  —¿Te has vuelto loco, mi guapo cow-boy? Parece que el sol del camino te ha trastornado…


  —Puedes estar segura de que no. Estoy en mis cabales y si es preciso, lo demostraré.


  Latía la amenaza en las palabras de Duke.


  Holly fingió no darse cuenta de tal cosa y respondió:


  —Ese precio de veinticinco se alcanza alguna vez en la subasta. Ha de ser ganado excepcional y lo pagan porque se lo llevan a Oregón…


  —Eso a mí no me importa. El ganado que traemos es bueno y queremos que se pague.


  La rubia Holly se volvió a encoger de hombros.


  —Pues allá tú y ese Fordson. Hay otros que logran vender a veinticinco y aún a veintiséis; pero esos suelen salir de aquí sin el ganado y sin el dinero, pues quien apalabra a esos precios es porque no piensa pagar.


  —¡Ya!


  —Y algunos que se ponen tercos y quieren cobrar, terminan por cobrar en plomo y ¡ahí se quedan!


  Lo dijo acompañándolo de un suspiro, como si le pesara, al tiempo que señalaba con el dedo hacia el punto donde se hallaba enclavado el cementerio.


  —Parece que se han sabido organizar bien aquí. O la gente se deja de tres a cuatro dólares por cabeza de ganado o se queda sin nada.


  —Eso que tú dices. Y si se ponen tercos, cobran en plomo.


  —Nos iremos a vender a Wichita.


  —¿A Wichita?


  —Sí; o a Abilene.


  —¿Crees que allí regalan el dinero?


  —No, pero parece que hay menos granujas que aquí


  —No eres muy cortés con los que habitamos en Dodge.


  —Tan cortés como son ellos conmigo.


  —¡Allá tú y Fordson, chico!


  Lo dijo en tono despectivo, levantando los hombros.


  Y luego añadió:


  —El tiempo que ahorráis y los gastos que no habréis de hacer, compensan con creces si vendéis aquí. Porque no creas que allí os pagarán mucho más.


  —Eso, lo veremos.


  —Podéis verlo, ¿y a mí, qué?


  Se la advertía despechada al proseguir:


  —¿No contáis con los abigeos que pululan por el camino? ¡Pues es cosa de tenerlos en cuenta!


  —Tengo plomo de sobra para los abigeos. Y comprenderás que no es cosa de regalar a Silverhand, por su cara bonita, de tres a cuatro mil dólares. No me agrada acostumbrar mal a la gente.


  —¡Haz lo que quieras!


  Al levantar la vista Duke Sterling, divisó a Pat Hansen, que se hallaba recodado contra una empalizada a unas treinta yardas del lugar donde él hablaba con Holly.


  Pat Hansen sonreía con expresión impertinente y exhibía de manera ostensible el «Colt» pendiente de su costado derecho.


  Sterling señaló para él.


  —¿Es aquel maldito y cobarde gusano el que ha preparado todo esto?


  Lo dijo en voz bastante alta para que Hansen pudiese escucharle.


  Holly se volvió lentamente, viendo que Pat Hansen palidecía.


  Y Sterling, gritó:


  —¡A ti te digo, cobarde, rata de desierto! Aquí no hay faldas que te puedan defender. Holly lleva pantalones y aunque sea aliada tuya, no moverá un dedo a tu favor.


  —No tengo nada que ver con ese ni con nadie —observó ella—. Y no me importan vuestros líos y menos, si hay faldas por medio.


  Volvía a latir el despecho en las palabras de Holly Randay, que dijo aún, dirigiéndose a Duke.


  —¡Ya sabes lo que hay, guapo! Si quieres vender pronto, me avisas. Pero ten en cuenta que por las tardes no trabajo. Duermo la siesta primero y después, me divierto.


  —Lo tendré en cuenta porque a mí también me gusta divertirme, aunque no tengo horas…


  —Holly se dio la vuelta, separándose de Duke.


  El joven, que no perdía de vista a Pat Hansen, vio que éste abandonaba el punto donde se había situado y avanzaba hacia él lentamente, mirando fijamente para sus manos.


  Duke Sterling daba la sensación de que no miraba para ningún punto determinado. Y se dio cuenta de que en torno a Hansen, por detrás de él y a uno de los lados, se movían algunos tipos de aspecto que dejaba bastante que desear.


  —¡No des un paso más, Pat Hansen, o te clavo a tiros! Y di a esa gente que es mejor que se aleje y nos dejen el terreno libre.


  —Tienes miedo hasta de las sombras —expresó Hansen burlón, aunque se detuvo como medida de precaución.


  Sterling, sin perder de vista a los que podía considerar ya como enemigos, maniobró hábilmente, de forma inesperada para ellos, cubriéndose la espalda con los corrales y situando su caballo, del cual había echado pie a tierra para hablar con Holly, cubriéndole un flanco.


  Su forma de conducirse hizo que algunos que se habían situado en plan de curiosos, se alejasen, quedando Pat Hansen en vanguardia y tres sujetos más a su espalda.


  —¿A qué esperáis, granujas cobardes? —preguntó Duke en tono desafiador, escupiendo despectivamente al final.


  Pat Hansen hubiese dado algo en aquel momento por hallarse lejos de allí. Pero no podía retroceder y gritó al tiempo que se dejaba caer y sacaba uno de sus «Colt»:


  —¡A por él!


  Las dos manos de Sterling se movieron con absoluta independencia la una de la otra.


  Y sus «Colt» escupieron plomo al tiempo que él giraba el cuerpo ligeramente.


  Dos disparos bastaron para clavar en el suelo a su más peligroso enemigo, mientras que el cargador del otro «Colt» era vaciado totalmente, en tanto giraba en abanico.


  Percibió muy cercano el mosconeo de las balas enemigas y sintió el placer de ver que sus disparos a media altura segaban a los tres compinches de Pat Hansen que, marcando violentas contorsiones a cada impacto, se desplomaron al suelo, quedando de bruces sobre el barro que se tiñó rápidamente de rojo.


  Giró entonces, mirando por encima de su caballo y vio que Holly se apoyaba en la empalizada, pálida por la impresión recibida.


  A espaldas de ella, ligeramente separados de la empalizada, se hallaban dos hombres que, si habían llegado a sacar, habían vuelto a enfundar rápidamente.


  Sterling, sin dejar de cubrirse con su caballo, cargó rápidamente sus armas y se dirigió entonces a ellos.


  —¿Se les ha perdido a ustedes algo por aquí?


  Uno de ellos se apresuró a responder:


  —Está usted hablando demasiado fuerte, forastero; todo, porque está bien parapetado detrás de su caballo.


  Duke, sin responder, sin perderlos de vista, salió del parapeto que le ofrecía su cabalgadura, mostrándose arrogantemente, a pecho descubierto.


  —Ya no estoy parapetado en ningún lugar. ¿Qué pasa ahora?


  —No es necesario que chille tanto. No se creerá que es usted el amo y el único con derecho a estar aquí.


  —Chillo lo que me da la gana, ratas del desierto. Os he conocido a tiempo. Tú, Holly, sal de ahí. Harás bien si te quitas de en medio. Creí que tenías un poco más de temple.


  Acompañó Sterling a sus palabras con un ademán imperativo y Holly se deslizó pegada a la empalizada hasta situarse a la otra parte de donde había quedad la briosa cabalgadura de Duke.


  —¿Empezáis o tendré que daros de cachetes como los críos en la escuela?


  No osaron responder los hombres y Duke Sterling procurando escoger el terreno menos enfangado, comenzó su avance hacia ellos, haciéndolo con estudiada lentitud, fijas sus miradas en las de ellos.


  Cuando apenas si les separaban unas seis yardas se detuvo:


  —¿Dispuestos? —preguntó en tono hiriente.


  Siguió un silencio que resultó angustioso y que rompió Duke dirigiéndose a Holly.


  —¿Estos son los valientes que tenéis en Dodge para asustarnos a los forasteros?


  La voz de Holly se dejó oir bronca:


  —No tengo nada que ver con vuestras cosas.


  —Lo estás diciendo tantas veces que no tendré más remedio que creerte —respondió Duke con manifiesta ironía.


  —¡Haz lo que quieras! Puedes creerlo o no.


  Sterling se daba cuenta de que Holly, que se había recobrado de la primera impresión sufrida, buscaba entretenerle.


  Fingió picar el cebo y respondió:


  —Cualquier chiquillo de los que tenemos por Big Spring, serían capaces de correr a palos o a pedradas a valentones como estos.


  —Estás hablando mucho porque has tenido un poco de suerte con los otros —respondió la mujer.


  —Dime dónde quieres que les abra una ventilación a éstos. ¿En la chimenea? ¿En el estómago? Pero ellos no se deciden, ahí los tienes. Se decidirían si me volviese yo de espaldas.


  —¡Eres más fanfarrón que guapo, cow-boy! Eres un verdadero tejano.


  —Y a mucha honra. Pero me agradaría saber de dónde son estos tipos cobarduelos… Ni ante una hermosa hembra como tú, se deciden. No te hacen demasiado honor, Holly.


  —Déjalos tranquilos. Te daré los corrales y lárgate pronto de nuestra vista… Vamos.


  Se desplazó lentamente y al advertir que él no la seguía, dijo provocadora:


  —¿Es que no vienes? ¿Les has tomado miedo tú ahora?


  —Menos que a ti. Vamos…


  Giró Duke Sterling, dando la sensación de que se disponía a seguirla.


  Los dos hombres sabían que era la única oportunidad que se les podía brindar y sacaron rápidamente.


  Pero Sterling, con más rapidez de la que podían imaginar, completó el giro, quedando de cara a ellos en el momento preciso en que sus «Colt», sacados rápidamente, soltaban plomo caliente a más velocidad de la que los otros podían imaginar.


  Los dos hombres tuvieron tiempo de sacar, pero no de hacer fuego y, bien tocados por los proyectiles de Duke, cayeron como fulminados.


  Holly se volvió sobresaltada y por segunda vez quedó pálida, temiendo que se pudiesen producir represalias por parte del joven contra ella.


  —Dos cobardes menos —murmuró Duke tranquilamente, soplando en el cañón de los «Colt».


  Jugueteando con las armas, se acercó a Holly.


  —Ahí donde los ves, mi estupenda Holly, no se merecían ni el plomo que les he dado. Veamos esos corrales. No creo que el ganado tarde en llegar apenas nada. Cuando he salido de allí, ya se había puesto en movimiento.


  Holly, en tensión como una serpiente dispuesta a saltar, respondió, silbando casi las palabras:


  —Te prometí los corrales para que los dejases en paz. Los habías provocado cuando ellos no se habían metido contigo para nada, cow-boy.


  —¿Esas tenemos ahora, hermosa mía?


  —Precisamente esas; así es que ya te puedes largar. No pretenderás darme también a mí con plomo.


  —No. Aunque es posible que a ti lleguen a darte con una cuerda. No sé si en la espalda o en el cuello. Es más fácil lo último.


  —Eres valiente con las mujeres.


  —Falta saber si tú eres mujer, Holly.


  —Lo hubieras podido saber de no ser tan tonto, cowboy. Pero hemos terminado antes de empezar.


  —Sabes bien que no me refiero a eso. Has provocado el que yo me volviese de espaldas a ellos para que me asesinasen tranquilamente. Esas cosas se pagan, Holly. No lo olvides.


  —No bravuconees ahora con una mujer. Bastará que levante una mano para que el plomo llueva sobre ti.


  —Si intentas hacerlo, será la última vez que lleves a nadie al cementerio.


  —Es una lástima que seas tan tonto y tan bestia, porque eres guapo de verdad. Pero tú te lo pierdes. En fin, para el negocio, ya sabes dónde me tienes.


  —Desde ahora te digo que no te comerás, ni tú ni tus amigos, esos tres o cuatro mil dólares que pretendéis. No trabajamos para gentuza.


  Y sin aguardar la respuesta montó a caballo y salió a galope al encuentro del ganado, que no podía estar lejos.


  En una ocasión en que se volvió, cuando apenas lo separaban cincuenta yardas de donde se había producido la lucha, vio que Holly Randay, que se había despojado del sombrero dejando al aire su rubia cabellera, le miraba fijamente con expresión que rebosaba rencor y admiración a la vez.


  —¡Lástima! Es hermosa, pero no deja de ser una serpiente de más cuidado que otras, porque sabe ocultar perfectamente su veneno.


  CAPITULO IV


  LIONEL FORDSON marchaba a la cabeza del ganado el cual iba flanqueado por los incansables perros que no permitían que se desviase una sola cabeza.


  June Fordson marchaba detrás, animando a los rezagados con sus trallazos y sus gritos, sacando fuerzas de flaqueza, pues comenzaba a sentir el agotamiento producido por las jomadas incesantes de marcha, las últimas de las cuales habían resultado particularmente duras.


  De tanto en cuanto recibía el auxilio, bien de «Bronco», bien de «Dólar», que no vacilaban en morder las colas o los jarretes de las reses que se rezagaban, obligándolas a correr.


  El padre de June, según su hábito, recibió a Duke con el ceño fruncido.


  —¿Todo arreglado?


  —Nada arreglado…


  —Si hubiese ido yo…


  —Aún está a tiempo. Desviemos el ganado hacia un punto que yo conozco y demos gracias si no está ocupado. Allí quedará algo de pasto para las reses y agua en abundancia.


  —¿Qué sucede? ¿Hay demasiada mercancía?


  —Hay bastante, pero no tanta como para que no hubiese tenido cabida la nuestra.


  —¿Entonces?


  —Pat Hansen nos ha hecho una buena jugada.


  —¡Si les hubiese atizado anoche!


  —Por mí no hubiese quedado. Pero le he atizado ahora.


  Duke Sterling señaló la nueva ruta y mientras caminaban, explicó a Lionel Fordson lo que tenían tramado en Dodge.


  —¡Eso va a ser nuestra ruina! No puedo perder esos tres o cuatro mil dólares. En realidad, mis ganancias en este asunto vienen a ser poco más que eso.


  —Ya me lo imagino. Yo también soy ganadero.


  —Habremos de seguir hasta Abilene o desviamos hacia Wichita.


  —Para eso siempre estaremos a tiempo y un día de descanso no nos irá mal a nadie, en particular, a ustedes.


  —En eso, tiene usted razón. June no puede más, aunque trata de ocultarlo. No sé de dónde saca sus energías.


  —De aquí a Abilene tenemos más de ciento cincuenta millas y a Wichita, no le anda tampoco muy lejos. Son de cuatro a cinco jomadas como poco. Se necesitará contratar gente.


  —¿Tiene usted otra solución mejor?


  —La intentaré. Su ganado es bueno y no creo que sea difícil encontrar un comprador.


  —La idea no está mal. Buscaremos cada uno por un sitio.


  —¿No será mejor que usted se quede con el ganado? Usted y June. Si se le hubiese podido encerrar en corrales, no me habría dado cuidado, pero así…


  —Tiene usted razón. ¿Así pues, Pat Hansen ha cobrado en plomo?


  —Sí. Y lo malo es que arrastró a otros tipos.


  —¿No estaba Pecos con él?


  —No. Aunque imagino que más pronto o más tarde aparecerá también.


  Dodge City fue dejado a la izquierda, sin llegar a verlo y a unas millas de él, muy pocas, y cerca del río, ordenó Duke hacer alto.


  Hubo de trabajarse bastante para detener el ganado, multiplicándose las tres personas y los perros hasta que lograron reunirlo en el menor espacio posible.


  June, que no había tenido ocasión de hablar con Duke, le preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —No hay lugar para el ganado.


  —Descansaremos. ¿Habremos de esperar mucho tiempo?


  —El que tarde en encontrar un comprador que pague lo que debe pagar.


  —¡Pero eso puede ser muy largo y el ganado no debe estar expuesto aquí! Dodge está demasiado cerca y los abigeos se pueden reunir en cantidad suficiente para que no les podamos resistir.


  —Ya lo sé. Pero se ha de correr ese albur. Por largamos a Wichita o Abilene, no vamos a esquivar ese peligro.


  —¿Cuentas con que nos pueden liquidar a nosotros aquí y a ti en Dodge? Y el ganado sería para los que lograsen hacer eso. He pensado que hice mal anoche en no dejarte aplastar a esos dos tipos.


  —Ahora es tarde para lamentarse. Así aprenderás que a los hombres se nos debe dejar hacer en lo que se refiere a nuestras cosas.


  —¿Los has visto?


  —A Pat Hansen.


  —¿Qué sucedió?


  —Yo estoy vivo.


  —¿Si viene Pecos, qué hago?


  —Lo que diga tu padre. Aunque, para quitaros de líos, le puedes pagar.


  —De acuerdo. No quiero que riñas con nadie.


  —Procuraré despachar lo vuestro sin reñir.


  —Después vendrás con nosotros.


  —No insistas. Debo llevar a cabo algo en Dodge y luego iré a tu encuentro.


  —Será inútil, te lo dije anoche.


  —No dejaré perder a una mujer maravillosa como tú. Iré a buscarte y serás para mí.


  —Anoche me comporté como una estúpida.


  —Te comportaste como una mujer.


  —Me quedaré a tu lado.


  —Regresarás con tu padre. Y ahora me vas a perdonar, pero quiero volver con un comprador lo antes posible.


  June, fija en su idea, dijo:


  —Te uniste a nosotros porque te interesaba Pat Hansen. Ahora, ya lo has matado.


  —Pat Hansen no me interesaba. Podía ser el hombre que me interesaba, pero no lo era.


  —¿Y por qué lo has matado?


  —No tiene nada que ver con lo mío personal. Sencillamente, se ha puesto en el camino de vuestras reses.


  —¿No hay faldas por medio?


  —Te aseguro que no. ¿Por qué han de haber siempre unas faldas?


  Tras una breve pausa en que el pecho de June se movió de forma descompasada, dijo:


  —Confío en ti.


  —Es lo mejor que puedes hacer, cariño.


  —No me agrada Dodge. He visto en él, en otra ocasión, mujeres demasiado ligeras; y tú eres muy guapo.


  —¡Por favor, olvida eso!


  —Habrás visto a Holly.


  —Sí. Y he hablado con ella.


  —No me gusta esa mujer. Es muy atrevida con los hombres. Silverhand debiera amarrarla un poco.


  —Silverhand, por encima de todo, busca sus sucios negocios.


  —¡Cuidado con ella! Me refiero a Holly.


  —No te preocupes. No me agradan las serpientes aunque tengan forma de mujer y Holly Randay es una auténtica serpiente. ¡Hasta pronto!


  Duke Sterling montó a caballo y se alejó rápido en dirección a Dodge, la ciudad ganadera, envenenada por los aventureros de toda laya, donde el oro se podía convertir en plomo, y viceversa.


  Duke Sterling llegó a Dodge cuando no hacía mucho que se había iniciado la subasta del ganado.


  No penetró en la ciudad, sino que se quedó en lo que había sido teatro de su lucha con Pat Hansen y sus compinches.


  Antes que a nadie, vio a Holly.


  La sugestiva mujer había cambiado sus ropas masculinas de la mañana, por un elegante y sencillo vestido que realzaba la maravilla de sus formas, atrayendo con ello y su coquetería, las miradas de los hombres, incluso las de aquellos que no querían pensar más que en sus negocios.


  Había acudido a la subasta en un cochecillo ligero, vistosamente adornado y tirado por un par de briosos caballos.


  Advirtió Duke que la subasta estaba bastante desanimada y murmuró:


  —Estos granujas, con su afán de expoliar a la gente, van a matar el negocio y con él caerá Dodge en el olvido.


  A su lado había un hombre a caballo, que expresó a su vez:


  —La subasta no deja de ser una comedia. Todos saben que aquí no se puede comprar y que luego se ha de pasar por donde ellos quieran. Sacan tres o cuatro dólares por cabeza al ganadero y otros tantos al comprador y negocio concluido.


  —No pretendo meterme en sus asuntos, pero, ¿es usted comprador?


  Duke se había detenido ex profeso al lado del hombre, el cual le miró de manera penetrante, respondiendo al cabo:


  —Podría serlo, pero no en el plan en que tratan de saquearnos aquí.


  —Yo tengo el ganado que tal vez pueda interesarle a usted.


  —No lo dudo; pero no lo podría sacar de aquí.


  —¿Por qué?


  —Estos tipos tienen el material ferroviario en sus manos y no embarca reses nada más que el que ellos quieren. Y han de ser las que ellos han vendido y aun hacen pagar algo por el vagón.


  —Si es por eso, yo les arrancaré los vagones que necesite.


  —Conozco esto demasiado y le aconsejo que no se meta en líos. Están bien organizados.


  —Queda por usted. Tengo cerca de mil cabezas y las hemos traído sin prisa alguna. He estado esta mañana a primera hora por aquí y no he visto nada como lo nuestro.


  —¿A cómo?


  —A veinticinco. Y le aseguro que valen más.


  —No lo dudo, cow-boy. Pero, ¿y si luego no logra embarcar?


  —Si no logra embarcar, le devuelvo su palabra y su dinero.


  —No creo que se pierda gran cosa con ver su ganado si no está muy lejos.


  —A unas cinco millas.


  —Muchas millas son para la hora que es. Estamos cerca del mediodía…


  —Le aseguro que si no viene, es usted quien lo perderá. Y otro se lo llevará.


  —No llevo dinero aquí, ni siquiera para dar una señal.


  —Viene usted a ver el ganado sin compromiso alguno. Una vez lo haya visto, ya hablaremos.


  Advirtió Duke Sterling que Holly lo había descubierto hablando con el presunto comprador.


  La sugestiva mujer hizo marchar su cochecillo, llamando la atención de la gente que se hallaba en tomo al lugar donde se subastaba.


  El hombre que hablaba con Sterling se sintió atraído por el movimiento que producía Holly con su vehículo.


  Y la mujer aprovechó el momento en que él miraba para llamarlo con el gesto y el ademán.


  —Discúlpeme un momento, amigo. Vuelvo en seguida.


  Duke adquirió el convencimiento de que había perdido el comprador, pero aguardó pacientemente hasta que regresó el hombre, quien se mostró un tanto confuso al hablar.


  —Lo lamento. Pero si le compro a usted, no me venderían en adelante y mi negocio depende de la compra que haga.


  —¿Es que no puede usted continuar comprando como hoy?


  —No hay duda que sí. Pero por aquí hay demasiada gente que tiene el revólver muy fácil y no tengo ganas de una indigestión de plomo.


  —¿Es que no puede comprar usted en Wichita o Abilene?


  —Allí se compra casi tan caro como aquí a éstos y no siempre encuentro el ganado que necesito.


  —Veo que la cosa no tiene remedio y que está dispuesto a dejarse robar.


  —No lo diga en voz demasiado alta. Y si se marchase usted, saldría ganando. Parece que se han fijado en su persona más de la cuenta.


  —¡Pues que continúen fijándose!


  Se separó un tanto bruscamente de su interlocutor y se encontró con la mirada, entre desafiadora y burlona de Holly Randay, a la cual correspondió con una sonrisa irónica.


  En lugar de rehuirla, marchó en su busca; pero cuando ella le sonreía esperando que le dijese algo, él volvió la cara y escupió despectivamente al suelo.


  Palideció de coraje la bella y levantó el látigo, dispuesta a descargarlo en el rostro de Duke.


  Pero la fría mirada que le dirigió el cow-boy la contuvo, descargando entonces su ira sobre los caballos de tiro, que salieron disparados al recibir el inesperado castigo.


  Y estuvieron a punto de atropellar al caballo de Duke, que se salvó gracias a la pericia de su amo, que esquivó el ataque.


  El joven, una vez hubo salvado el peligro, se revolvió como un rayo y llegando hasta las bestias de tiro, las obligó a detenerse en seco.


  —Si no sabes conducir unos pobres caballos, debes dejarlos en la cuadra, pero no tienes derecho a poner en peligro la vida de nadie. ¿Entendido?


  —¡Suéltalos!


  —Los suelto; pero no es porque tú me lo mandes.


  La mirada de Holly fue a caer sobre el grupo donde se hallaba Silverhand y varios de sus compinches y guardaespaldas, cerca del puesto de la subasta.


  Al revuelo producido por el incidente, Silverhand levantó la vista y frunció levemente el entrecejo; al advertir que la cosa había terminado, volvió a lo suyo.


  Duke Sterling, que había seguido la dirección de la mirada de Holly, descubrió a Silverhand cuando éste miraba.


  El aprovechado negociante, rodeado de los suyos, se hallaba vigilante en la subasta, no permitiendo que nadie pujase cuando él ofrecía, sintiéndose como amo indiscutible de todo.


  —¡Diablos! He ahí alguien que se considera el dueño de todo. ¿Es ese tu amigo?


  —¿Y a ti, qué te importa?


  —Comprendo que me hayas buscado a mí. «Eso» da un poco de risa, tan pretencioso y tan elegante como una madama…


  —Eso se lo dices a él…


  —¿Y por qué no? Ahora mismo…


  —No provoques, cow-boy. No vivirás muchas horas si no te largas de Dodge, a menos que te decidas a ser mi amigo.


  —No me conviene.


  —¿Por qué? ¿No te gusto?


  —Sois un hato de indeseables…


  —Hablas demasiado.


  —No te preocupes por eso. Lo que pueda decir está bien apoyado por mis «escupe-plomo».


  —No hace falta que digas que eres tejano.


  —Le puedes decir que no es necesario que me busque. Yo iré a su encuentro tan pronto termine con lo mío.


  Respondió Holly con una sonrisa de irónica incredulidad.


  Y Duke, aludiendo con el ademán al hombre que había hablado con él y que se mantenía a cierta distancia, prosiguió, diciendo:


  —Y otra cosa, caprichito. No vuelvas a interponerle en un asunto mío porque es muy posible que no te libre de un serio disgusto ni el tener forma de mujer ¿entendido?


  Sin aguardar respuesta, el joven hizo marchar su caballo, abriéndose paso entre la gente, que iba siendo más numerosa, aun cuando las operaciones continuaban siendo poco menos que nulas.


  Abandonó Sterling el lugar de la subasta para dirigirse a la ciudad propiamente dicha, y, a escasa distancia de ésta se encontró a un viejo conocido.


  —¡Amigo Sterling! Temí llegar y que hubiesen marchado ustedes ya. Este año me he retrasado un poco.


  —Así pues, ¿mi padre no le vendió a usted?


  —No. ¿Ha vendido ya?


  —Hace más de un mes. Hubo de adelantar la cosa.


  —¡Era lo que me temía! Yo quise venir adelantando también, pero no ha podido ser. El deshielo se retrasó este año y nos lo ha trastornado todo.


  —No se preocupe. Tengo ahí un ganado que no tiene nada peor que el nuestro.


  —¿No lo ha subastado aún?


  —Ni lo tengo ahí siquiera. Eso se está convirtiendo en una auténtica agrupación de bandidos.


  —Algo he oído decir, pero no lo he querido creer.


  —Puede creerlo. Esta mañana me han dejado sin corrales para el ganado. Querían obligarme así a que les vendiera rápidamente al precio que ellos pretenden comprar… Pero vamos y se lo referiré por el camino.


  El presunto comprador, que llegaba de Oregón a comprar, se dispuso a seguir a Duke Sterling.


  Y éste le refirió lo sucedido con Holly y el choque que había tenido con Pat Hansen y sus compinches


  —Conocía a Pat Hansen. Había sido pugilista y le vimos luchar un par de veces por Oregón. Pero estaba sonado y era más pistolero que pugilista.


  —Ni era pugilista, ni como pistolero se le podía tener en cuenta —dijo Duke.


  —Pero es un mal asunto para usted, Sterling. Tiene un hermano que es una verdadera fiera, y que no le perdonará.


  —Supongo que no se comerá a los hombres.


  —Desde luego que no.


  Continuaron hablando hasta llegar adonde se hallaba el ganado.


  Duke presentó el comprador a los Fordson, y mientras Lionel mostraba orgullosamente su ganado, el joven se quedó con June.


  —Eres un magnífico muchacho.


  —¿Te has convencido ya?


  —Lo supe de siempre. Pero ahora, nos tendremos que separar… Tal vez hubiese preferido no vender el ganado tan pronto y haber tenido que seguir hasta Abilene o Wichita.


  —Cuanto antes nos separemos, antes nos reuniremos.


  —Tienes razón. Pero no quisiera dejarte aquí solo. Si pudiese convencer a mi padre para que descansase unos días… En realidad, lo necesita.


  —Debéis marchar, sin prisas, pero cuanto antes mejor. Y ya descansará tranquilamente en vuestra casa.


  —¿Es que no puedo saber el asunto que te obliga a quedarte?


  —Ya lo sabrás. Ahora debes conformarte con una cosa.


  —Dime.


  —No hay nada de faldas, ni nada deshonroso.


  —No comprendería en ti nada deshonroso.


  —Gracias…


  Lionel Fordson llamó a June y con ella acudió Duke.


  —¿Cuántas cabezas son exactamente, hija?


  —Novecientas setenta y ocho.


  —Algo así sabía yo que era. Puede contarlas si quiere.


  —Me basta con su palabra. ¿Quedamos que a veinticuatro y medio?


  —A veinticinco. Usted sabe perfectamente que aquí mismo les podría sacar un dólar más.


  —No lo crea. Esto está más feo de lo que imagina. Pero sean los veinticinco. Puede venir uno de ustedes conmigo y les pagaré. Y hoy mismo vendré con el equipo a hacerme cargo del ganado.


  —Duke Sterling le acompañará. Y cuanto antes se haga cargo del ganado, mejor. Como podrá observar, nuestro equipo se licenció al llegar a Dodge y estamos cansados.


  CAPITULO V


  DUKE STERLING había quedado aguardando a su comprador a la puerta del hotel donde éste se hospedaba.


  Al cabo de un rato sintió tentaciones de subir.


  —Tarda más de lo que imaginaba. ¿Qué puede haberle sucedido?


  Pero no tuvo necesidad de subir porque lo vio bajar en aquel momento.


  El gesto de contrariedad y confusión del hombre alarmaron a Duke Sterling y las palabras del hombre de Oregón le hicieron saber pronto que no estaba equivocado al temer que se había producido algo anormal.


  —Lo siento, Duke Sterling. Usted sabe que soy un hombre de palabra…


  —De eso no hay duda.


  —Pero las circunstancias se nos imponen.


  —Le han amenazado.


  El hombre confirmó con la cabeza.


  —Sí. Y usted sabe que no amenazan en vano. Si me llevo el ganado de ustedes nos asaltarán en el camino, nos lo arrebatarán y no se conformarán con eso…


  —¿Es que se va a doblegar ante una amenaza así…?


  —¿Cree que conseguiré algo positivo si denuncio a ese tipo a la autoridad?


  —No estoy muy seguro —hubo de confesar Dulce—. Pero, ¿para qué llevamos los «Colt» pendientes de la cintura? ¿Como adorno?


  —Ellos son bastantes y están bien organizados. Nosotros pocos, cada cual viene de un sitio, no hay unión ni acuerdo posible. El que más y el que menos desea comprar o vender y marcharse cuanto antes.


  —¡Pues por mi parte, no estoy dispuesto a transigir!


  —Haga lo que quiera. Estoy lejos de mi casa, tengo allí mis intereses y no quiero complicarme la vida.


  —¿Y se dejan robar, así por las buenas?


  —En realidad, no tendré que pagar mucho más. Y lo que pague aquí de más, ya lo sacaré. ¿No ve usted que hacen lo mismo con todos?


  —¡Está bien! Les daré la batalla yo solo.


  —Lo arrollarán.


  —No lo crea. En fin, Douglas, le deseo suerte.


  —Yo le deseo más a usted, Sterling. Sé que la necesita. Y créame que lo siento…


  —Nada, Douglas. El año que viene volveremos a vernos aquí y le prometo que esto habrá cambiado. Puede que haya otros granujas, pero a éstos los habré barrido, se lo aseguro.


  Se separaron Sterling y Douglas.


  El joven, murmuró para sí:


  —¡June y su padre me estarán aguardando ilusionados! Indudablemente, el padre está enfermo, necesita liquidar el asunto cuanto antes…


  El joven experimentó una terrible sensación de inferioridad y miró con expresión que reflejaba odio a la gente que se aglomeraba por la calle principal de la ciudad, cuya vida era aparentemente normal, pero que estaba dominada en realidad por un grupo de granujas y desaprensivos.


  —¡No podrán conmigo y lo van a sentir pronto en la cabeza!


  Se veía envuelto en un asunto que no era precisamente el que le había llevado a Dodge.


  —De todas maneras, creo que se trata de la misma gente y de paso que resuelvo uno, no dejará de quedar claro el otro. Y ahora vamos en busca de otro comprador, es lo más urgente. No puedo defraudar a June que tanto confía en mí.


  Conocedor de la ciudad, dio una vuelta por los lugares donde sabía que se reunían compradores y vendedores después que había terminado la subasta y aún durante ella.


  Y al fin dio con los que deseaba.


  Un hombre de algunos años más que Sterling, casi tan alto como él, recio de constitución y alegre de carácter, le saludó a voces.


  —¡Caramba, Duke Sterling! ¡No tenía idea de que estuviese usted por este pozo nauseabundo!


  —¿Y qué va a hacer uno? Me aburría por ahí y he pensado que Dodge es un buen lugar de diversión.


  —Están convirtiendo Dodge en un verdadero asco, muchacho.


  —Eso he oído decir…


  Hacía rato que Duke se sentía observado y en aquel mismo momento, en el ambiente turbio de la cantina donde se había realizado el encuentro, estaba seguro de que más de un par de ojos no le perdían de vista y que varios «Colt» se hallaban dispuestos para rociarle de plomo si se lanzaba a la lucha.


  —Tendremos que irnos de aquí las personas decentes.


  —No sería mala solución. Así quedarían los granujas solos, para morderse los rabos entre ellos.


  —¡Si pudiese ser! Pero siempre caerían incautos que los alimentarían.


  —Entonces, cabe otra cosa.


  —¿Qué cosa es esa? —preguntó sonriente el hombre, seguro de lo que iba a oir.


  —En lugar de irnos las personas decentes, echar a los indeseables.


  Rió el hombre de forma un tanto escandalosa y dio una cariñosa palmada en la espalda de Duke Sterling.


  —¡A fe de Hugo Battle que es lo mejor que he oído en los últimos días! Pero, ¿quién será capaz de hacer eso? Observe y verá como el que más y el que menos desea terminar sus asuntos y largarse.


  —Ya me he dado cuenta. Algunos se prometen que no volverán, pero caerán otra vez por aquí y serán despojados de nuevo.


  —¡No hay duda que sí! La gente no tiene remedio —dijo Battle.


  Duke prosiguió:


  —En algunos también hay algo inconfesable. Confían en poder sorprender a otro en el calor de esta lucha sorda y llevarse más de lo que les corresponde.


  —Es cierto. ¿Qué quiere beber?


  —Cerveza.


  —Vaya por la cerveza. ¿Qué le trae por aquí?


  Los dos hombres, hablando, se fueron hasta la barra donde Duke se acomodó de forma que mantenía la espalda a cubierto de la traición.


  —He venido con un ganadero y queremos vender.


  —Y hasta ahora ha sido imposible, ¿no es eso?


  —Sí. Me han asustado dos compradores y estoy al borde de perder la paciencia e ir de cara a Silverhand.


  —¿Sabe que es una buena idea?


  —Yo creo que sí…


  —¿Qué tal ese ganado?


  —Magnífico. Lo tenía vendido a veinticinco por cabeza.


  —¿Conozco al comprador?


  —Puede que sí. Douglas, de las cercanías de Pendleton, en Oregón.


  —Le conozco. Si él los pagaba, es porque los vale.


  —¿Quiere verlo?


  —¿Y por qué no?


  Les habían servido las cervezas que bebieron lentamente.


  —Harán lo imposible por que no lo pueda sacar de aquí, le amenazarán…


  —A mí no se atreverán a amenazarme.


  —No le darán vagones para sacarlo.


  —Ya lo sé. Me lo llevaré hasta Abilene y lo embarcaré allí, aunque siempre se pierde algo.


  —Escuche, Hugo Battle. Yo estoy dispuesto a que lo pueda embarcar aquí.


  —¡Eso me parece magnífico!


  —Pues no hay más que hablar. Vamos a verlo.


  —Vamos allá. ¿Muchas cabezas?


  —Novecientas setenta y ocho…


  Hugo Battle tiró una moneda sobre el mostrador a tiempo que por un espejo observaba.


  —Ya tenemos gente que se preocupa de nosotros.


  —La llevo detrás hace rato y a alguno le va a volar la cabeza cuando menos lo espere.


  Dio media vuelta bruscamente y estuvo a punto de tropezar con un hombre.


  Y lo apartó de un violento empellón.


  —¿Es que se ha convertido en mi sombra?


  El hombre salió trompicado hasta dar contra una de las pilastras de sustentación, el choque con la cual, le evitó la caída.


  Y antes de reponerse del choque, hizo descender su mano diestra, con impresionante velocidad a uno de sus «Colt», dispuesto a ayudarse a disparar con la otra mano para lograr mayor velocidad de tiro.


  El hombre estuvo seguro de que había logrado sacar muy poco antes que Duke Sterling; pero antes de disparar, vio el fogonazo que se producía ante él, y experimentó un choque en el entrecejo.


  Fue la última sensación que experimentó en vida, quedando unos instantes de pie, apoyado de espaldas contra la pilastra, para luego girar lentamente en ella y caer al suelo donde su cuerpo retumbó, levantando una nube de polvo.


  La mirada de Duke Sterling, tendida ante sí, parecía perdida.


  Pero cada uno de los compinches del muerto tenía la seguridad de que le miraba a él.


  —¿Algún amigo de ese hombre que tenga algo que decir?


  No respondió nadie y Duke prosiguió en tono burlón, casi insultante:


  —Parece que no tenía amigos. Pues aunque no sean amigos, el que intente convertirse en mi sombra, ya sabe lo que puede sucederle.


  Volvió a enfundar el «Colt» y, sin temor a la tormenta que dejaba a sus espaldas, salió seguido por Hugo Battle.


  En la puerta de la cantina se cruzaron con el cochecillo que conducía personalmente Holly Randall, la cual, al ver a los dos hombres juntos, detuvo el carruaje con un brusco tirón de riendas.


  La hermosa mujer hizo seña a Hugo Battle para que se acercase y éste guiñó un ojo a Sterling para que le siguiese.


  El ceño de Holly se frunció levemente, reflejando la contrariedad que experimentaba su dueña, que expresó con desgarrado aire:


  —¡A ti no te había llamado, chico! Acudís como las moscas a la miel.


  —Hay clases de miel que no me gustan, Holly. Están rancias, ya huelen a descompuesto.


  —¡Me agradaste, cow-boy, y no me da vergüenza decirlo delante de hombres! Pero me vas a obligar a tener que matarte.


  —Eso es más difícil de lo que tú imaginas, encanto. A uno de los vuestros, que lo ha intentado hace un momento, no tardarán en sacarlo de ahí para llevarlo al cementerio.


  Holly palideció y sus miradas parecieron despedir rayos.


  —¡Tienes mucha suerte, cow-boy, pero todo se quiebra!


  —Espero que cuando se venga a quebrar, habré barrido ya a toda vuestra pandilla de granujas.


  —¡Déjame en paz, maldito fanfarrón! He llamado a Battle.


  Battle, intervino calmosamente:


  —Le he invitado yo. Vamos a formar sociedad y bueno será que se vaya enterando de cómo van los asuntos…


  Holly, despechada, movió los hombros, acompañando a su movimiento un gesto de despectiva indiferencia.


  —¡Está bien! Pues que se entere…


  Compuso una sonrisa seductora, irguió el busto llevándose una mano a la cintura y dijo:


  —Tenemos magnífico ganado para ti, a veintitrés…


  —Ya lo veré mañana.


  —Ha de ser ahora mismo y te lo has de quedar todo.


  —¿Cuánto?


  —Unas cuatro mil reses…


  —No sé si tendré aquí disponible para tanto.


  —Nos das lo que tengas y ya pagarás el resto. Nos basta tu palabra.


  —Compro…


  —Pero habrás de verlo antes y ha de ser en seguida. Sube y una vez lo veas, podrás hablar con Silverhand.


  —He decidido que me fío de vosotros. Y luego veré a Silverhand.


  —Él te espera ahora. Me dijo que si te veía, que te llevase.


  —Pues te haces a la idea de que no me has visto. Ya me verás cuando vaya luego.


  —¿Es que te has propuesto irritarme? ¡Te vamos a regalar de once a doce mil dólares y aún te haces de rogar!


  —Por vuestra cuenta y razón me los regalaréis, ¿no es eso? ¡Lo dicho, Holly! ¡Luego os veré!


  —Piensa que con el ganado tendrás vagones para sacarlo rápidamente. Y andan escasos los vagones ahora, ¿sabes?


  —No te preocupes por eso. Ya me las arreglaré como pueda. Tengo mis ideas sobre esa cuestión.


  —¡Si tienes tus ideas sobre esa cuestión, no es necesario que cuentes con nosotros!


  —Ya sabes que no me preocupáis ni poco ni mucho, Holly. Sé arreglármelas sólito.


  —¡Mejor para ti! ¡Hasta siempre!


  Restalló el látigo en el aire y los dos hombres se hubieron de apartar para dejarla paso.


  Y aún gritó francamente irritada:


  —¡Os acordaréis de mí uno y otro!


  Los dos hombres se miraron riendo burlonamente y volvieron a reanudar su marcha para ver el ganado de los Fordson.


  —¿Qué le ha hecho para que esté tan agresiva contra usted, Sterling?


  —Lo que usted ha hecho ahora. No me dejé embaucar por sus coqueteos y me mantuve en mi sitio.


  —Pero encima, parece que la despreció…


  —No llegó a tanto; aunque faltó muy poco. Luego tuvimos otro encuentro y lo más duro ha venido ahora.


  —Pues tenga cuidado con ella. Es una serpiente de las que no perdonan.


  —Espero seguir respirando aunque ella no quiera. Ha perdido usted un magnífico negocio.


  —Esos negocios luego cuestan caros. Si no les resistimos, si se adueñan totalmente de este mercado, no tardarían en hacerme pagar esos doce mil dólares, porque lo que hoy pagamos a veinticinco, no tardaríamos en tener que pagarlo a treinta.


  —Es lo que buscan y es lo que me ha decidido a enfrentarme con ellos.


  Cuando llegaron al lugar donde estaba el ganado, los Fordson salieron a recibirlos un tanto extrañados.


  —No deben preocuparse —se adelantó a decir Duke—. Es un nuevo comprador, pero éste sabe lo que hay y, si le conviene, no se volverá atrás.


  —Si llego a saber lo que podía ocurrir —dijo Lionel Fordson—, me hubiese traído mi equipo y me las habría visto de cara con esos forajidos.


  —No le hará falta para nada estando yo aquí —afirmó Sterling.


  Hugo Battle, buen conocedor del ganado, le bastó un simple vistazo para decidir:


  —Me lo quedo.


  Hizo cuentas mentalmente y dijo:


  —Serán veinticuatro mil cuatrocientos cincuenta. Antes de una hora estaré aquí con el dinero y con los muchachos, para hacerse cargo del ganado.


  —¿Tiene corrales? —preguntó Duke.


  —No. Y me voy a decidir a hacerlos. Pero es igual. Mis muchachos se quedarán aquí hasta que embarquemos. No es necesario que me acompañe, Sterling.


  Cuando Hugo Battle se alejaba en dirección a la ciudad, preguntó June con expresión angustiada:


  —¿Crees que volverá?


  —Estoy convencido de que sí. Este es uno de los más interesados en dar la batalla y precisamente me he dirigido a él para eso.


  CAPITULO VI


  UNA vez el equipo de Hugo Battle se hubo hecho cargo del ganado, los Fordson, Sterling y el propio Battle se dirigieron a Dodge donde en un Banco, hizo Battle transferencia del dinero a los Fordson.


  —Ahora pueden instalarse ustedes tranquilamente en un hotel —dijo Sterling, dirigiéndose a los Fordson.


  —¿Y usted? —preguntó Lionel Fordson.


  —Voy a dar solución a lo del embarque de las reses.


  —¿Cree que se la podrá dar?


  —Estoy seguro de ello.


  Sterling y Battle acompañaron a los Fordson al hotel donde acostumbraban a hospedarse cuando iban a Dodge, y una vez los dejaron instalados allí, fueron a las oficinas del ferrocarril.


  Sterling, dispuesto a llevar la iniciativa, se dirigió al empleado encargado de los embarques.


  —Necesito vagones para embarcar unas mil reses.


  —¿Mil reses? Eso es imposible.


  —Cuando se quiere, no hay nada imposible —expresó Duke, el cual, aunque sin desenfundar, situó ostensiblemente un «Colt» a la vista del empleado.


  Palideció el hombre y tartamudeó:


  —El caso es que está todo comprometido lo menos en quince días…


  —No puedo aguardar quince días. Ha de ser hoy.


  —¡No sé…!


  —Tiene que saber por fuerza, ¿me entiende?


  El empleado se sintió impresionado por la actitud de Sterling. Al levantar la vista, se encontraba invariablemente con la de Hugo Battle, cuya mirada, fija en él con expresión burlona, parecía atraerle.


  —Sí, señor. Veré al señor Bruce Krausen…


  —¿Quién es Bruce Krausen?


  —El jefe.


  —Pues vamos a verlo.


  Duke Sterling saltó ágilmente el mostrador que le separaba del empleado y se puso a su lado.


  —No sé si podrá recibirle…


  —Usted me anuncia, que yo me encargaré de que me reciba.


  —Sí, señor.


  —Pues andando. Me llamo Duke Sterling.


  El empleado echó a andar con no demasiada seguridad.


  Al llegar ante una puerta llamó en ella con los nudillos.


  Una voz bronca se dejó oir desde dentro.


  —¿Quién es?


  Abrió el empleado y asomó tímidamente para decir:


  —El señor Duke Sterling quiere verle a usted.


  —¡He dicho que no estoy para nadie!


  —Ya lo he dicho, pero…


  Sterling tocó en un hombro al atribulado empleado, haciéndole indicación de que se apartase y cuando le hubo dejado paso, se situó un par de yardas dentro del despacho de Krausen.


  —Para mí sí está, Bruce Krausen.


  El aludido trató de abrir un cajón sin responder por el momento a Duke Sterling.


  Y el joven le cortó la acción con el ademán, añadiendo de viva voz:


  —¡No haga tonterías con las armas, Krausen! Es seguro que no llegaría a tiempo y sería una pena que terminase aquí una carrera tan brillante como la que usted lleva.


  —¿Es que se está burlando de mí?


  —En absoluto.


  —¿Qué es lo que busca aquí? Ha entrado usted en mi despacho de forma poco correcta.


  —Lo admito. Es lo que se encuentran las personas que no se muestran correctas en su actuación.


  —¿Qué quiere decir?


  —Para ahorrar palabras. No soy amigo de Silverhand, sino todo lo contrario. Y necesito vagones para un millar de reses aproximadamente.


  —¡Pues no es usted nadie pidiendo!


  —Sé lo que pido y esta noche se embarcarán esas reses por encima de todo. En lo que a mí se refiere, se terminó ese monopolio.


  —No tengo material y…


  —Sobran las palabras. Se sabe lo que está haciendo usted con el material en combinación con Silverhand y su pandilla y si yo le meto ahora a usted una ración de plomo en la cacerola, no le ya a extrañar a nadie y serán muchos los que aplaudirá.


  —La gente puede pensar o decir lo que quiera, pero la verdad es que andamos escasos de material.


  —Diga mejor que no tiene material más que para Silverhand…


  —Me está llamando usted embustero…


  —Usted es quien se lo busca. No hace aún dos horas se han ofrecido, delante de mí, de tres a cuatro mil reses que aún no se han vendido, y se ofrecían ya con vagones para embarcarlas. Pero en el negocio andaba la mano de Silverhand, naturalmente.


  Bruce Krausen palideció ligeramente, tragó saliva y dijo lentamente:


  —Es posible que hayan ofrecido eso para que el comprador picase, porque hay sobra de ganado pero es como si yo le ofreciese a usted doce mil reses que no poseo.


  —No quiere usted que nos entendamos a lo que parece, Bruce Krausen y lo lamento, porque mis reses, que están vendidas ya y que se las he vendido a Hugo Battle, tienen que salir esta misma noche.


  Krausen, que se había recobrado en parte, sonrió irónicamente.


  —No es difícil darles salida. Seguramente que han venido de muy lejos.


  —Sí, más de seiscientas millas —respondió Sterling sin querer concretar, y aguardando la respuesta de Krausen.


  —Pues que hagan un par de centenares de millas más y en Abilene, que está menos congestionado, encontrarán material.


  —Hasta ahora he conseguido que nadie se burlase de mí, Krausen. Y voy a intentar que usted no sea el primero. ¿Qué le parece?


  —Me parece bien. ¿Y qué va a hacer?


  —Actuar en dos o tres sentidos. El más inmediato, romperle la cabeza a usted.


  —No me agrada demasiado. ¿Cree que podrá?


  —No hay duda. Mi «escupe-plomo» ha roto hoy ya varias cabezas más duras que la suya. Por ejemplo, la de Pat Hansen…


  Ante la referencia que conocía ya, Krausen volvió a experimentar no poca intranquilidad y tragó saliva, aunque sin dejar de sonreir tratando de no exteriorizar su intranquilidad.


  —Después, como no creo que sea usted el dueño de la compañía ferroviaria, tendría una entrevista con sus jefes. A mí se me considera por mi seriedad y hombría de bien, ¿comprende?


  —Le comprendo perfectamente.


  —Nos vamos entendiendo. Y después de eso, y para terminar de una vez con sus abusos, les tenderíamos una línea hasta Chicago o hasta San Luis, según conviniese, pero bajando por aquí hasta Dallas o Abilene de Texas. ¿Qué le parecería?


  —No se puede negar que es usted tejano.


  —Y lo tengo a orgullo además. ¿Qué decide?


  —Que me es imposible darle esos vagones.


  —¿Está usted seguro?


  Acentuó las sílabas de una forma particularmente amenazadora y avanzó lentamente en dirección a Krausen, fija su mirada en él.


  A Krausen le pareció que Sterling se agigantaba mientras él se hacía más pequeño. Leyó en la mirada del joven la decisión de salirse con la suya y en última instancia, cuando ya la mano izquierda de Sterling se adelantaba para cogerlo del cuello, gritó más que dijo:


  —¡Usted gana!,


  —Entonces, no hay más que hablar.


  Krausen se levantó de su mesa, llamó al empleado que había servido para anunciar a Sterling y le ordenó:


  —Dale al señor Sterling el material que necesita. Se lo engancharán en el primer tren ganadero que salga hacia Chicago, ¿no es eso?


  —Precisamente.


  —Puede ir con él —despidió Bruce Krausen a Sterling.


  —Gracias, amigo Krausen. En cualquier cosa que le pueda corresponder, ya sabe que no tiene más que decirlo.


  —Lo tendré en cuenta.


  El empleado hizo rápidamente su trabajo y dio a Sterling el número de los vagones que debía ocupar su ganado, señalándole hora exacta y punto donde debían embarcar.


  * * *


  Una vez en la calle, Sterling entregó la documentación a Battle.


  —¡Bien! Esto está resuelto ya. Pero, ¿cree que nos dejarán embarcar el ganado?


  —Sí. Estoy convencido de que Krausen no tardará en informar a Silverhand para que éste tome medidas.


  —Debiéramos evitar que Krausen pueda hacer tal cosa.


  —Krausen está advertido por su parte y ahora voy a ver a Silverhand.


  —¿Se va a meter en la boca del lobo?


  —¿Y por qué no? Cuando vuelvan en sí de su sorpresa, estaré ya dentro y les habré dominado.


  —Es usted el hombre que se necesita en Dodge para dar la batalla a esta gentuza.


  —La podré dar si cuento con usted, amigo Battle. De lo contrario, me tendré que limitar a saldar una deuda y largarme.


  —Pues cuente conmigo.


  —Usted, que se pasa la vida en Dodge, ¿qué tal las autoridades?


  —Son sanas, pero se ven desbordadas por la audacia y la habilidad de estos granujas.


  —Eso significa que en un momento dado, podemos contar con ellas, ¿no es eso?


  —Por completo.


  —¡Magnífico!


  —Holly Randay marea en ocasiones un poco al sheriff, pero él acaba por reaccionar bien y responder como es debido.


  Habían llegado los dos hombres al lugar donde sabían que hallarían a Silverhand, rodeado de sus amigos, en plan de jugar y beber.


  Sin necesidad de ponerse de acuerdo, Hugo Battle, una vez en el local, que era el comedor del hotel propiedad de Holly, se situó a un lado, en punto desde el cual dominaba perfectamente la mesa donde se hallaba Silverhand.


  Y Duke Sterling marchó derecho en busca del aventurero, el cual se hallaba acompañado por tres amigos y la propia Holly.


  En otra mesa a sus espaldas se hallaban dos de los hombres de la pandilla que tenían la misión de guardarle las espaldas.


  La aparición de Duke Sterling produjo un ambiente de tensión entre los amigos de Silverhand, que no esperaban semejante audacia.


  Silverhand, alto, bien parecido, rubio, casi pelirrojo, vestía de forma pretenciosa, llevaba el pelo que formaba casi melena, suavemente ondeado, y se producía con seguridad, esa seguridad del que es temido, del que está habituado a mandar y ser obedecido.


  Holly se sobresaltó al ver aparecer a Sterling e inmediatamente dijo unas palabras en voz baja al oído de Silverhand, que frunció el entrecejo.


  Los que acompañaban al aventurero conocían todos al recién llegado y bastó su presencia para que procurasen situarse en posición favorable para actuar.


  Aunque a todos ellos les fastidió no poco que Hugo Battle se hubiese sabido colocar para defender a su aliado.


  Duke Sterling, aunque sabía perfectamente quién era el jefe de los aventureros, preguntó:


  —¿Quién es Silverhand?


  —Soy yo Silverhand. ¿Qué se le ha perdido por aquí?


  —Su gente me está fastidiando casi desde antes de amanecer.


  —Yo no tengo gente…


  —Usted sabe perfectamente que tiene bastante gente a sus órdenes, así es que no me aparto de lo que digo. Me están fastidiando y, entre otras cosas, me han hecho fracasar dos veces cuando he intentado vender un ganado.


  —¿Es que no pudo engañar al comprador? —preguntó Silverhand incisivo.


  —Póngase de pie, que es como hacen los hombres cuando tratan de insultar a otro hombre, y vuelva a repetir eso —respondió el joven con firmeza que tenía bastante de hiriente.


  —Me acomoda más estar sentado.


  —Me es igual si lo repite, aun estando sentado. ¿A que no lo hace?


  —¿Y por qué he de repetir? Lo dicho, está dicho.


  —¿Y lo mantiene?


  —¡Sí!


  Aún flotaba la afirmativa respuesta en el aire, cuando Duke Sterling, produciéndose con la agilidad de un jaguar, saltó, cogió a Silverhand de la pechera y lo obligó a levantarse, situándolo de forma que lo interponía entre él y sus pistoleros.


  Dos de éstos intentaron «sacar», pero Hugo Battle se les adelantó, ordenando secamente:


  —¡Quietos!


  Duke Sterling zarandeó a Silverhand y le dijo luego con voz dura:


  —Retire usted esas palabras inmediatamente.


  Silverhand trató de resistirse al zarandeo, pero, a pesar de su corpulencia, se sintió dominado.


  Quiso mantenerse no obstante y respondió, aunque entrecortadamente:


  —¿Y si no lo retiro?


  —¡Retírelo le he dicho!


  —¡Suélteme!


  —Retírelo…


  Lo dijo separando bien las sílabas para darles mayor fuerza, volviendo a zarandear al aventurero, quien se dio cuenta de que le iba la piel en que lo retirase o no.


  —¡Está bien! No he dicho nada…


  Le había costado no poco la humillación y cuando Duke Sterling lo soltó, le temblaban las manos y sus ojos parecían despedir chispas.


  Como si nada hubiese sucedido, Duke Sterling tomó la conversación en el punto donde se había interrumpido por el incidente.


  —Al fin lo he vendido…


  —¿Y a mí, qué diablos puede importarme eso?


  —¿Y qué diablos le importaba para intentar que no pudiese vender?


  No obtuvo respuesta y continuó:


  —He logrado vagones y lo voy a embarcar esta noche. Y es a esto a lo que yo quería venir a parar.


  Hizo una pausa para dar mayor fuerza a lo que iba a decir y expresó luego lentamente:


  —Si alguien intenta evitar que embarquemos el ganado, nada ni nadie podrá salvarle a usted de que le mate. ¿Está claro?


  Siguió a las palabras de Duke Sterling un silencio que resultó impresionante.


  Holly, para paliar el mal efecto que causaba el silencio y la falta de una debida reacción en los suyos, dijo:


  —Mi guapo cow-boy está cada vez más valiente.


  Duke, como si no hubiese escuchado las palabras de ella, seguro de que eso la enfurecería, volvió a dirigirse a Silverhand.


  —Y espero también que no le sucederá nada al ganado por el camino.


  —¿Y a mí qué me cuenta, ni quién le ha llamado aquí para nada?


  —No se haga el valiente a última hora, Silverhand. Si no hubiesen intentado fastidiarme desde el primer momento, no me hubiese metido con ustedes. No soy ningún bravucón de oficio.


  La última frase la dijo más bien dirigiéndose a los guardaespaldas del aventurero, cuya actitud no había dejado de ser pasiva ante la amenaza que representaba para ellos el silencioso Hugo Battle.


  El audaz Sterling volvió la espalda despectivamente al grupo de aventureros y caminó con paso reposado hacia la puerta, aunque pendiente de la actitud de Battle, que era la que debía indicarle si los otros se decidían o no a dar la batalla.


  Una vez en la puerta se volvió para dirigirles una burlona sonrisa de despedida y Battle se reunió a él, saliendo juntos.


  Los dos guardaespaldas se levantaron como impulsados por un mismo muelle, echando mano a sus «Colt», dispuestos a salir y atacarles por la espalda.


  Pero una mirada imperativa de Silberhand los clavó de nuevo en el sitio.


  Y el jefe de los aventureros dijo por lo bajo, para que le pudiesen oir exclusivamente los suyos:


  —¿Queréis que nos ahorquen a todos, estúpidos? ¡Esos arrestos, antes! Alguno de nosotros hubiese caído, pero ellos no habrían salido de aquí con vida.


  Holly Randay sentíase vivamente contrariada, aunque trató de no exteriorizar su estado de ánimo.


  Le dolía la nueva humillación sufrida; pero le dolía aún más que Duke Sterling hubiese podido comprobar que estaba rodeada de un grupo de cobardes.


  Y despreció a Silverhand como nunca, tanto como había llegado a aborrecer al audaz tejano.


  Para no dejar traslucir tales impresiones, dijo:


  —¿Quién no ha perdido una batalla en la vida? ¡Alegrad las caras y vamos a beber! La casa paga. El mundo no se ha acabado aún, que yo sepa, y hombres con más agallas que ese, los hemos visto humillados.


  Silverhand se dirigió a uno de sus guardaespaldas.


  —Busca a ese borracho inmundo de Dan Hansen y dile que lo necesito en seguida. Pero que lo necesito bien despejado.


  —Supongo que la de anoche se le habrá pasado y que no habrá tenido tiempo de empezar con otra.


  —¿Sabe ya lo de su hermano?


  —Intentamos decírselo, pero no había forma de hacer nada con él a pesar de que le echamos un cubo de agua por encima. Continuó roncando como un cerdo.


  —Pues despertadlo si duerme aún, le decís lo sucedido a su hermano, pero que no haga nada hasta que no hable conmigo. Y le decís también que como beba una sola gota de licor, se las entenderá conmigo.


  —De acuerdo, jefe.


  Silverhand sabía que aquello no bastaba para recobrar el prestigio perdido entre los suyos, pero le hizo ganar un poco de la seguridad en sí mismo, que también había perdido


  CAPITULO VII


  UNA vez en la calle Duke Sterling y Hugo Battle, éste último rió de forma bastante escandalosa, palmeteando en la espalda al primero.


  —¡Ha estado usted magnífico! Y por otra parte, no he visto gente más cobarde que ésta. No concibo que un montón de tipos como estos, racimo de horca todos ellos, puedan llegar a dominar en un lugar como Dodge, acoquinando a la gente de bien.


  —Porque la gente de bien quiere trabajar y no luchar. Y como éstos no vacilan en asesinar por la espalda y se mantienen unidos…


  —Por un momento creí que Silverhand iba a sacar y a disparar.


  —¡Qué más hubiese podido desear yo, sino que lo hubiese intentado! Conozco a esa gente y sabía que no lo haría. Él no actuará personalmente a menos que se vea entre la espada y la pared…


  —Procuraremos que se vea de esa forma cuanto antes.


  —Todo llegará. Pero antes de que eso llegue, me lanzará a sus asesinos, que para eso les paga. Y a usted no lo olvidará tampoco.


  —Será cuestión de mantenemos unidos.


  —Exactamente.


  —¿Cree que no molestarán el embarque de ganado?


  —No se atreverán —aseguró Sterling.


  —No estoy tan seguro de eso.


  —Lo he calculado para que no se atrevan a atacar. Yo permaneceré oculto y, al ignorar ellos dónde estoy, y no saber cuándo ni por dónde puedo salir, aunque tengan a la gente preparada, no se atreverán a hacer nada.


  —Es una buena idea esa. Pero, ¿y luego?


  —Una vez esté fuera esta partida de ganado, debo resolver un problema de tipo personal en el cual usted deberá permanecer al margen.


  Hugo Battle contempló a Sterling con expresión sorprendida.


  —¿Piensa en que si usted cae yo tendré que marcharme de Dodge?


  —No caeré. Pero si yo cayese, debe usted continuar adelante. No dejará de encontrar otro u otros que le ayuden.


  —Tiene razón.


  Duke Sterling consultó su reloj.


  —Tiene usted el tiempo justo para reunirse con la gente de su equipo y preparar el embarque del ganado. ¿Va a enviar muchos hombres con él?


  —Con tres o cuatro habrá suficiente.


  —Eso creo. El que vaya de encargado, que telegrafíe una vez hayan salido de la zona peligrosa. Porque le aseguro que, como intenten atacar, hago un escarmiento con Silverhand antes de lo que pueda imaginar.


  —En ese caso me tendría a su lado.


  —No lo he dudado un momento.


  Los dos hombres sonrieron, Hugo Battle tendió su diestra a Sterling y éste la estrechó efusivamente.


  —Hasta pronto, amigo. Yo estaré en el hotel, pendiente de lo que sucede en el punto de embarque. Como se atrevan a atacar, antes que nada, acudiré adonde esté Silverhand y luego correré a ayudarles.


  —No se preocupe por nosotros, Sterling. Le aseguro que sabremos darles más plomo del que ellos nos puedan enviar.


  * * *


  Sterling, en su habitación del hotel, con su anteojo de larga vista, vigilaba desde una ventana las operaciones de embarque del ganado.


  Conocía el punto donde debía embarcar Hugo Battle y vio desde su puesto de observación cómo se iniciaba la operación.


  A pesar de que los lugares donde se desarrollaban tales actividades estaban mal iluminados, el joven pudo apreciar que Battle había tomado las precauciones necesarias para evitar que se pudiese producir una sorpresa.


  Y también vio Sterling que algunos hombres a caballo se movían entre las sombras.


  El joven sonrió divertido.


  —Tiene la gente preparada, pero no se atreve a atacar. Eso quiere decir que me teme aunque estará rodeado de sus guardaespaldas.


  Iba por más de la mitad la operación de embarque, diestramente dirigida por Hugo Battle, habituado a tales menesteres, cuando Duke Sterling percibió que alguien daba unos suaves golpes en la puerta de su habitación.


  —¿Quién puede saber que estoy aquí, ni quién viene a fastidiar a estas horas?


  Pensó en no responder, pero ante la insistencia en la llamada, empuñó un «Colt» y se acercó a la puerta con paso cauteloso.


  —La única que podría necesitar verme es June y ella ignora que estoy en su mismo hotel…


  Una vez junto a la puerta se detuvo a escuchar y volvieron a producirse los golpes de llamada.


  Y una voz femenina, la de Holly Randay, se dejó


  —¡Eh, Duke Sterling! ¡Abre!


  No respondió el joven y ella insistió, diciendo:


  —Sé que estás ahí. Abre. Te aseguro que vengo sola y que nadie sabe que estoy aquí.


  —No quiero verte… ¡Largo de aquí!


  —¡Abre, por favor! Tenemos que hablar…


  —Entre tú y yo, está todo hablado.


  —Hablaré contigo pase lo que pase. Es mejor que me abras.


  —¿Lo dices en plan de amenaza?


  —No amenazo. Sé que no puedo amenazarte… Te conviene que hablemos.


  Sterling se mantuvo indeciso unos momentos.


  Y al fin, decidió:


  —Si es cierto que viene sola, si no la recibo, será peor… He de ganar tiempo hasta que el embarque esté concluido y el tren se halle en marcha.


  La voz de ella, apremió:


  —¿Me abres?


  —Aguarda un momento…


  —Puedes abrir tranquilo…


  Abrió, manteniéndose protegido por la puerta y dejando el espacio justo para que ella entrase.


  —Vamos, pasa.


  Una vez ella dentro, asomó la cabeza al pasillo y se aseguró de que no había nadie en él.


  Y entonces volvió a cerrar por dentro.


  —Ellos no saben que estás aquí y a mí me ha costado bastante averiguarlo.


  —Si hubieses venido en plan de engaño, sería mala cosa para ti porque no vacilaría en matarte. Y luego iría a por Silverhand.


  —¿Crees que soy tan tonta? Yo no arriesgo mi vida ni por Silverhand, ni por nadie. Además, ¡estoy harta de ese maldito cobarde!


  Holly llevaba sobre el ceñido vestido un rico chal que le cubría la espalda y el pecho, pero que se quitó tan pronto como hubo entrado.


  Y después de sus últimas palabras, dio un paseo hasta la ventana de la habitación, en plan de dejarse ver, sonriendo de forma cautivadora.


  —¡Bien, mi guapo cow-boy! ¿No tienes nada que decirme? ¡Te has quedado como alelado!


  —Según parece, eres tú la que tienes que decirme algo a mí.


  Holly giró delante de él.


  —¿Es necesario que te diga algo? Creí que te bastaría con mi presencia aquí. ¿O crees que voy visitando a los hombres por las habitaciones de los hoteles?


  —Yo sé que eres amiga de Silverhand y que hoy has estado fastidiándome todo el día.


  —Y ahora piensas que he venido a prepararte una trampa.


  —¿Está fuera de lo posible?


  —No… —admitió Holly.


  Duke Sterling había vuelto a su ventana y con el anteojo comprobó que el embarque continuaba realizándose normalmente.


  Holly se acercó a él y miró también.


  Para mirar, se aupó sobre las puntas de sus pies y se colgó de Duke.


  Duke se envaró, temiendo que el peligro pudiese estar en aquel abandono de Holly, que sabía meditado.


  Lo comprendió ella así y aunque un tanto molesta al advertir que sus encantos no hacían mella en el hombre, dijo:


  —Eres un chico listo.


  —¿Por qué lo dices?


  —Salta a la vista.


  La sugestiva rubia señaló hacia la zona de embarque de las reses.


  —Hugo Battle está embarcando las reses tranquilamente. Silverhand tiene a su gente dispuesta por ahí; pero no sabe dónde diablos te has metido y te ha tomado mucho miedo, no se atreve a atacar.


  —Y tú, ¿por qué has venido?


  —Ya te he dicho esta mañana que me gustas, cowboy.


  —Cambia de canción, rubia.


  —¿No te suena bien esa, guapo mío?


  —Me empalaga.


  —No me negarás que esta mañana me clavaste con la mirada; así como para pensar que te había gustado.


  —Esta mañana no había comido nada aún y puede que te encontrase apetitosa.


  Volvió a desentenderse de ella y a mirar hacia el punto de embarque del ganado. En aquel momento terminaba Hugo Battle la tarea y divisó perfectamente su silueta a caballo.


  Battle, como si imaginase que Sterling le estaba viendo, se quitó el sombrero y lo agitó en el aire a tiempo que hacía levantar su caballo de manos.


  —Ya está el embarque terminado.


  El joven se volvió a Holly, que había vuelto a situarse a sus espaldas.


  —Ya puedes desembuchar tranquilamente.


  Ofreció Sterling un cigarrillo a Holly, que la mujer aceptó.


  Encendieron y la mujer resignándose por el momento a limitarse a lo que realmente le había llevado allí, comenzó a decir:


  —Silverhand es un maldito cobarde del cual estoy harta ya.


  —¿Y qué tiene que ver eso conmigo?


  —Quiero que trabajemos tú y yo juntos y él que se las arregle como pueda.


  —¿En qué vamos a trabajar juntos, Holly?


  —En lo de los corrales y la compra y venta del ganado. Tú eres valiente, lo entiendes bien y en poco tiempo podemos forrarnos. ¡Dodge City puede ser una auténtica mina de oro!


  —No me interesa. Allá tú y Silverhand…


  —¡No quiero nada con él! Además de cobarde es un cualquier cosa.


  —¿Y es ahora cuando te has dado cuenta?


  —Realmente, no lo había comprobado hasta ahora. Me gustaba, estaba un poco ciega con él. Pero tú lo has descubierto y ya no podría estar a su lado.


  —Pues déjalo.


  —Yo sola no puedo con todo. Necesito un hombre a mi lado, un hombre como tú.


  —Lo siento, pero yo no puedo ser el hombre que tú necesitas, ¿te enteras, Holly? Yo soy de otra pasta.


  —¿Qué quieres decir?


  —No me interesan los negocios sucios, a vuestra manera, ¿comprendes? ¿O no cabe en tu cabeza que haya personas decentes?


  —¿Personas decentes? ¿Acaso yo no lo soy?


  —¡No! ¿O es que no lo sabes?


  —¿Por qué no soy decente?


  —Porque os valéis de malas artes para ganar el dinero. ¿Qué es lo que habéis intentado hacer hoy conmigo?


  Holly Randay miró a Duke como si viese un bicho raro o se sintiese incapaz para comprenderle.


  Y de improviso rompió a reír de forma escandalosa, hiriente casi.


  Aquello, sin embargo, no desconcertó al joven, que le preguntó:


  —¿Qué te sucede ahora?


  No respondió la mujer, que continuó riendo.


  Y Duke la cogió de un brazo y la sacudió con cierta violencia.


  —¡Vamos, responde! ¿De qué te ríes?


  Calló ella un poco asustada y respondió con cierto desgarro.


  —De tu simpleza.


  —No hay simpleza, hay honradez, que no es lo mismo.


  —¡Pero eso es tonto! Cada cual gana el dinero como puede y son a patadas los que hacen cosas como las que hemos intentado hacer hoy contigo.


  —Pues aunque sean muchos, no dejan de ser todos unos rematados sinvergüenzas. Y el que otros lo sean no puede justificar que lo sea yo. ¿Me entiendes? —preguntó con dura expresión.


  —Pues la verdad es que no acabo de comprenderte, chico.


  —Pues lo siento —respondió él remedando el tono de hampón empleado por Holly.


  —Entonces, ¿no quieres asociarte conmigo?


  —No.


  Holly se encogió de hombros.


  —¡Bueno! Creí que te convendría. Tendré que continuar junto a Silverhand. Claro que eso no quita para que tú y yo seamos buenos amigos…


  Lo dijo de forma insinuante, acercándose a él.


  —Es difícil que podamos ser amigos. Silverhand y yo no lo somos ni lo seremos jamás.


  —¿Y eso qué tiene que ver? Los negocios son los negocios y el amor es el amor, mi guapo cow-boy.


  —¿Era eso todo lo que tenías que decirme?


  —Si…


  Comprendió Holly que él la iba a echar, que había fracasado y se rebeló interiormente como negociante ambiciosa, de pocos escrúpulos y como mujer.


  Y antes de que él la echara, dijo:


  —¡Quiero dejar a Silverhand! Jugaremos limpio, haré lo que tú me digas. Pero quiero estar cerca de ti.


  —Será mejor para ti que juegues limpio. Silverhand se verá más pronto o más tarde con la cuerda al cuello y si estás a su lado, te puede alcanzar a ti.


  —Ya te he dicho que estaré a tu lado, contigo…


  —Conmigo, no. Yo tengo lo mío. Arréglate tú con lo tuyo que, explotándolo decentemente, le puedes sacar mucho dinero y no arriesgas la piel.


  —¡Eso ya lo sé! ¿Crees que me vas a dar lecciones ahora, predicador?


  —No intento darte lecciones. Te digo las cosas como son.


  —Yo llevaré lo mío y tú lo tuyo, está bien. Pero ya sabes que me gustas.


  Duke Sterling se desentendió unos momentos de Holly para dirigir la vista al tren ganadero que se hallaba a punto de salir.


  Hugo Battle y los suyos, convenientemente distribuidos, aguardaban el momento de la partida.


  Holly, sintiéndose humillada, cogió a Duke por un brazo y lo sacudió con energía aunque no logró moverlo apenas.


  —¿Estás hablando conmigo, o qué?


  —Yo no te he llamado.


  —¡Pero he venido yo!


  —No haber venido.


  —¡Terminarás mal si no te largas pronto de Dodge, Duke Sterling!


  —No amenaces…


  —Decididamente, ¿me desprecias? ¿Lo has pensado bien?


  —No tengo nada que pensar. Tengo mi vida y tú no puedes representar ningún papel en ella.


  —Hay otra mujer, ¿verdad?


  —Eso es cosa mía…


  —Te pesará, Duke Sterling.


  —No amenaces. Y ya que has venido, te voy a dar un consejo. Aléjate de Silverhand… Tienes mucho, trabaja limpiamente con ello y a la larga, ganarás más.


  —¡Al diablo con tus consejos, predicador! ¡Me marcho!


  —No tengas tanta prisa. No me interesa aún que sepan dónde estoy.


  —No tengo nada que hacer aquí y me largo —dijo un tanto esperanzada.


  —Te quedarás hasta que yo te diga…


  —Está bien, hombre. Estar a tu lado, no me molesta, sino todo lo contrario.


  Volvió Holly a descargar su cuerpo sobre el de él con cierto abandono, pero Duke Sterling la esquivó.


  —No nos engañemos, Holly. Te quedas aquí para que no puedas descubrirle a Silverhand dónde estoy.


  —¿Le tienes miedo?


  —Un miedo que no me deja vivir… ¿Es que eres tonta además de todas las cosas que eres ya?


  El tren ganadero donde había embarcado el ganado de Hugo Battle se puso en marcha y Duke señaló para la puerta.


  —Ya estás libre. Cuanto antes te largues, mejor…


  —¡Está bien, ya me voy! ¡No me había sucedido una cosa así jamás!


  —No te calientes los cascos, vampiresa. Es algo que ni tú ni la gente de tu ralea puede entender. ¡Largo!


  —¡Te arrepentirás!


  —Toma, llévate el chal. Has perdido los papeles ya…


  —¡Te aborrezco, Duke Sterling!


  —Eso me lo dijiste ya antes. Y como verás, ni caso…


  Intentó ella abofetearle, pero Duke le cogió la mano en el aire y se la hizo bajar retorciéndole el brazo.


  —No seas estúpida. No te voy a permitir semejante cosa. Es mejor que te largues por las buenas.


  —¡Me las pagarás, Duke Sterling! A una mujer como yo no se la desprecia.


  —No amenaces, estúpida… Y no levantes la voz…


  —¿Tienes miedo a que chille? ¡Pues chillaré…!


  —¡Pues chilla lo que te dé la gana! ¿Qué te has creído? Y si te pones tonta te haré cerrar el pico como menos puedes imaginar.


  La tomó del brazo, abrió la puerta y la empujó fuera de la habitación.


  —¡Y olvídate de mí de una vez!


  Cerró la puerta a espaldas de ella, que se volvió hecha una furia, golpeando con los puños en la madera.


  —¡Me las pagarás! ¡No tardarás en saber que a Holly Randay no se la puede tratar así!


  Duke Sterling decidió no hacerla caso y se dispuso a asomarse nuevamente a la ventana para observar.


  Holly, al no obtener respuesta, se dispuso a golpear de nuevo en violenta reacción de su amor propio herido.


  Pero una mano vigorosa sujetó la suya, evitando que volviese a golpear.


  June Fordson, vistiendo su atuendo masculino, era la que la había sujetado primero, haciéndola volver después.


  —¿No le ha dicho él que se largue? ¿Quiere que la saque yo de otra forma? Yo soy mujer y puedo hacer lo que él, por hombre, no ha querido hacer.


  —¡Ya salió aquello! ¿Así que es usted? ¡Pues vaya gusto que ha tenido!


  —Sí, soy yo. ¿Qué le sucede? ¡Y ahora, largo de aquí!


  —¿Y si no quiero irme?


  —La sacaré yo de la forma que merece.


  —¡Me agradaría verlo!


  Holly se enrolló el chal al cuello y se dispuso a atacar antes de que June pudiese hacerlo.


  La aventurera alargó la mano diestra rápidamente, con las uñas engarfiadas, que dirigió al rostro de June.


  La linda ranchera saltó hacia atrás ágilmente y esquivó el zarpazo.


  Y entonces levantó su mano diestra, que descargó con fuerza en la correspondiente mejilla de Holly.


  —¡Ay!


  Y aún no se había apagado el eco del grito, cuando le volvió a golpear de revés, repitiendo los golpes en movimiento de vaivén sin que Holly fuese capaz de evitarlo.


  Aturdida, la aventurera se llevó ambas manos al rostro, sintiendo que se le doblaban las rodillas. Y para evitar una seria derrota, echó a correr por el pasillo, chillando como una rata, seguida por la risa de June Fordson.


  Duke Sterling, que al escuchar el grito de Holly abandonó su observatorio a la puerta, se encontró a June que reía mientras Holly desaparecía por la escalera.


  —¡Hola! ¿Eres tú?


  —Sí. No vayas a creer que té he espiado.


  —No he pensado tal cosa.


  —Me he trasladado a la habitación de al lado y he escuchado sin querer. Y consideré que se ponía un poco pesada abusando de su condición de mujer y salí a entendérmelas con ella.


  [image: Imagen]


   


  —No debieras haberlo hecho. Esta gente es muy vengativa.


  —Cuando quiera, me encontrará preparada.


  Había lealtad, valor y espíritu de lucha en la mirada de June.


  Duke se sintió enternecido.


  —¡Eres un encanto!


  —Procuro ser leal conmigo misma y no iba a tolerar que, después de intentar llevársete con artes indignas, te insultase.


  —No debes preocuparte. ¿Y qué ha motivado ese traslado?


  —Papá se puso peor y he llamado al médico. Ha recetado una pócima para que duerma.


  —¿Qué le sucede?


  —Dice que nada de importancia, pero que necesita descansar. Total, que no nos podremos ir en dos o tres días.


  —Lo siento.


  —Yo lo siento por papá, pero me alegro por nosotros. No quisiera marcharme y dejarte entre esa clase de gente.


  —¿Lo dices por ella? Puedes irte tranquila…


  —No se trata de ella. Confío en ti. Además, sería confiar muy poco mis condiciones de mujer si pensara que un trasto como ese pudiera hacerte sombra…


  —¿Entonces?


  —Son ellos, esa gente malvada, ese Silverhand y su grupo de asesinos, los que me dan miedo.


  —No debes preocuparte y ten confianza en mí también en ese aspecto.


  —La tendré si me prometes una cosa.


  —Tú dirás.


  —No hacer locuras.


  —No las haré.


  —Tener confianza en mí, contar conmigo para lo que sea.


  —Te tendré al corriente de todo.


  —¿Dónde vas ahora?


  —A dar una vuelta. Busco al asesino de mi padre.


  —¿Sabes quién es?


  —No. Sé que es un tipo rubio, semejante a Pat Hansen.


  —¿Sabes que Pat tiene un hermano?


  —No.


  —Pues lo tiene y se parece bastante. Cuando tomamos a Pat en nuestro equipo, creíamos que era su hermano, al cual conocíamos de otros viajes que habíamos hecho a Dodge.


  —Buscaré al hermano de Pat si es que él no me está buscando a mí en estos momentos. Puede que sí.


  —Creo que es un tipo malo, y peligroso con las armas en la mano.


  —¿Y a pesar de ello lo hubieseis tomado en vuestro equipo?


  —Necesitábamos gente para llegar hasta Dodge y con tipos como él, sabíamos que llegaríamos, puesto que ellos venían aquí.


  —Hasta luego, June. Creo que debieras descansar. Yo vendré a cenar al hotel.


  —Si no tardas, te esperaré. Afortunadamente, mi padre, desde que se tomó la pócima esa, duerme tranquilamente.


  —No será nada y confío en que no tardaremos en poder irnos juntos. No creo que mi asunto me retenga en Dodge más de dos o tres días. Con un poco de suerte, quedaría terminado esta noche.


  En el rostro de June se reflejó la angustia que sentía.


  —¡Por favor, Duke! Mucho cuidado con esa gente y más ahora que esa Holly los azuzará en contra tuya. Una mujer de esa clase, despechada, es terrible.


  —Holly Randay, despechada o no, es siempre peor que una serpiente y es posible que sea mejor tenerla como enemiga que como amiga.


  CAPITULO VIII


  HOLLY RANDAY se envolvió en el rico chal, cubriéndose incluso parte del rostro para que no se advirtieran las señales de violencia que en él había dejado impresas June Fordson.


  Y caminó rápidamente en busca de Silverhand, al cual sabía dónde encontrar.


  Hubo de apartar a su paso y con no poca violencia, a los ebrios que le cerraron el paso y luego a otro hombre que intentó llevársela consigo y al cual hubo de abofetear en un arranque, para que le dejara en paz.


  Aborrecía a Silverhand, en particular, desde aquella tarde que tan cobarde se había mostrado ante Duke Sterling.


  Pero, a éste lo odiaba mortalmente por la humillación sufrida a la que June Fordson había puesto su violenta rúbrica.


  —¡Despreciarme a mí por «eso»! —expresó despectiva—. ¡Por «eso», que tiene más de cow-boy que de mujer y huele a ganado que apesta!


  Aspiró el perfume que se desprendía de su chal.


  —¿Qué sabrá el estúpido ese lo que es una mujer? Pues él se lo pierde y no será solamente eso, sino que los enfrentaré a los dos! Cualquiera de ellos que caiga es algo que saldré ganando.


  En tal estado de ánimo, llegó adonde se hallaba Silverhand.


  Entonces apartó el chal de su cara, enrojecida aún y se la mostró al aventurero.


  —¡Ahí tienes lo que me han hecho por tu cobardía!


  Silverhand no pareció alterarse al responderle:


  —Cuidado con lo que hablas, no sea que te rompa la cara. ¡Y que pare ahí la cosa! ¿Quién te ha hecho eso?


  —¿Quién va a ser? Duke Sterling.


  —Pues no te ha pegado muy fuerte. Eso es poco más que una caricia. Más vale que haya sido él, que yo.


  —¿Y lo tomas así?


  —¿Y quién te manda ir a buscarlo?


  —¡No lo he ido a buscar! Lo he encontrado, me ha mirado de forma irritantemente burlona y me ha preguntado por tu salud.


  —¿Eso ha hecho? —preguntó con expresión de incredulidad Silverhand.


  —Sí.


  —¿Y tú, qué has hecho?


  —Le he dicho que un dedo tuyo valía más que todo él y le he escupido en la cara.


  —¿Y entonces te ha zurrado él?


  —Sí.


  —Ha hecho bien. Yo hubiera hecho lo mismo.


  —¿Ah, sí? ¿Y eso me lo dices tú, Silverhand? ¡Pues hemos acabado! ¡No mereces tenerme a tu lado!


  Se disponía a marchar dando media vuelta. Pero Silverhand la retuvo por un brazo.


  —No tengas tanta prisa. ¿Dónde estaba Duke Sterling?


  —¡Déjame en paz!


  Trató de desasirse la bella, pero Silverhand la retuvo.


  —Te he preguntado algo. Responde, o eso que llevas en la cara pasará a ser menos que nada.


  —¿No crees que te estás pasando de la raya? Esos arrestos los debieras haber mostrado con Sterling.


  —Responde…


  La idea de enfrentarlos volvió más viva que nunca a la mente de Holly, que respondió:


  —En el «Liberty Hotel».


  —¿Es allí donde se ha escondido esa rata?


  —No estaba escondido en absoluto, Silverhand. No parece Duke Sterling de los que se esconden. Cualquiera lo podía ver lo mismo que lo he visto yo.


  —Tú lo has visto y lo has «encontrado», ¿no es eso?


  —No me lo recuerdes porque si hubiese llevado un «Colt», lo mato allí mismo.


  —Si es por eso, no lo dejes. Aquí tienes uno.


  Silverhand sacó de la correspondiente funda uno de sus «Colt» y lo entregó a Holly cogiéndolo por el cañón.


  La mujer lo rechazó indignada.


  —¡Cuando necesite un «Colt» no te lo pediré a ti! ¡Aparte de que yo tengo mis armas!


  —¿Te refieres a la saliva? Pues en esta ocasión no te ha valido de gran cosa y en toda mi vida no he oído que nadie haya matado a otro con esas armas.


  Se hallaban en una Cantina propiedad de uno de los secuaces de Silverhand, donde éste realizaba la mayoría de sus tratos con los ganaderos, compradores o vendedores.


  La broma irritó a Holly más de lo que estaba ya.


  —¿Te burlas? ¡Me pasa poco por haberte defendido y por haberme unido con un ser despreciable como tú! Creí que eras un hombre y que buscarías a Duke Sterling para beberte su sangre, pero me equivoqué.


  —No me gusta la sangre de cerdo, amiga mía.


  —¡Eso no eres capaz de decírselo a él en la cara!


  —Con esa clase de gente no se debe perder el tiempo con palabras. Es el plomo quien debe hablar y hablará, no lo dudes… Y ahora vete, refréscate un poco, que falta te hace, y prepárate para la cena. A los postres me agradaría brindar por la muerte de Duke Sterling.


  —Si eres tú quien lo tiene que matar, sospecho que va a vivir muchos años.


  —Haz lo que te digo. Lo mataré yo u otro, no importa, pero morirá. Y tú, que has llegado a estar interesada por él, ve olvidándolo. Y piensa que tú, en esta ocasión, te vas a salvar por verdadero milagro.


  —¿Que yo…?


  No se atrevió a continuar, de lo asustada y sorprendida que quedó al escuchar a Silverhand.


  —Las mujeres os creéis muy listas, pero te aseguro que tiene que nacer aún la que me la dé a mí.


  —¿Por qué dices eso?


  —No te has encontrado a Duke Sterling.


  —¿No? ¿Quién me ha hecho esto?


  —Puede que haya sido él. Pero no porque te lo hayas encontrado, sino porque has ido a buscarlo.


  —¿No crees que te pasas de listo?


  —No. Has pretendido sustituirme con él. Afortunadamente para ti, él te ha despreciado y no has llegado a consumar la traición.


  —¿Y eres capaz de hablarme así?


  —Tú sabes que tengo razón. No es necesario que continúes tu comedia. A fin de cuentas, tu fracaso te va a librar de que tu entierro sea la madrugada que viene, junto con el de él.


  —¿Sabes que me va a dar un ataque de risa, guapo? —preguntó burlona, aunque no las tenía todas consigo.


  —Escucha, Holly. Desde esta mañana he conocido lo que tramabas. Has vacilado una y otra vez y al fin te has decidido después de lo sucedido esta tarde en el hotel…


  Hablaba Silverhand en voz baja, tratando de no llamar la atención de los escasos clientes y haciendo sentar a Holly, que había permanecido de pie.


  —Si crees que soy un cobarde, te equivocas. Cuando pierdo me doy cuenta y no me lanzo a tontas y a locas para entregar la piel como hace tanto estúpido. ¿Lo comprendes ahora?


  La miraba fijamente y la había tomado por una mano que apretó fuertemente, como para dar más vigor a sus palabras.


  —Sí. Pero suelta, me estás haciendo daño.


  —¿Niegas aún?


  —¡Bien, pues no niego, no tengo por qué negar!


  —Así está mejor. Ahora vete y prepara lo que te he dicho… Y ya lo sabes. Olvídalo.


  —Sí.


  —Es una ilusión que se quiebra, pero ganarás bastante más que a su lado. Y métete esto en la cabeza, de una vez: tú te has salido del mundo de esa gente y, como mucho, no puedes aspirar más que a ser un pasatiempo para ellos.


  —¡Está bien, hombre! No trates de rebajarme tanto, porque aún te podría demostrar que estás equivocado. Si no con ese hombre, con otros.


  —Hazte ilusiones si eso te hace feliz. Pero no olvides lo dicho… Y ahora, ¡lárgate! Prefiero manejármela solo en este asunto.


  Holly, al salir, estuvo a punto de tropezar con un tipo rubio desvaído, muy parecido a Pat Hansen.


  —¡Hola, Dan!


  —¡Hola, rubia! ¿Tú estabas esta mañana cuando lo de mi hermano?


  —Sí.


  —¿Ese tipo le atacó a traición?


  —Si te han dicho eso, te han mentido. Lo mató de cara.


  —No puede ser…


  —Hazme caso a mí o te verás mal frente a él, si es que piensas buscarlo.


  —¿Es que lo dudas? La sangre de Pat Hansen no se habrá derramado impunemente.


  —Pues tu hermano, lo mismo que los otros, parecían tortugas a su lado.


  —¡No me digas…!


  —Es mejor que sepas la verdad. Es un tipo listo, rápido y valiente. Y no creas que es fácil tampoco por la espalda. Otros lo intentaron y fracasaron.


  —Gracias, Holly, Me has hecho un poco de daño, pero comprendo que dices la verdad. Eres más sincera que ese…


  No quiso nombrar a Silverhand, pero se comprendía que se refería a él.


  —Quiero que puedas vengar a tu hermano y si tienes una idea equivocada de quién es ese tipo, puedes caer tú también.


  —Gracias. Hasta pronto, Holly.


  —Hasta cuando tú quieras, Dan. Si matas a ese tipo, nadie te querrá como yo.


  Los ojos de Dan Hansen brillaron de una manera particular.


  —Pues lo haré, aunque no sea más que por eso.


  La atractiva mujer acercó su boca al oído de Hansen y le dijo:


  —Si fueses capaz de dejar de embriagarte, podríamos hacer muchas cosas.


  —Ya hablaremos cuando termine con él. Por ti soy capaz de todo…


  Se alejó Holly, recobrado a medias su optimismo y Dan Hansen llegó hasta donde estaba Silverhand, hablando éste con otro tipo.


  —¿Por qué has vuelto, Dan?


  Silverhand había dejado su conversación con el otro, un tipo, un mexicano llamado Córtez, para dirigirse al recién llegado.


  Después de su pregunta, añadió el aventurero en tono de reproche:


  —Te dije que te mantuvieses allí hasta que te lo ordenara.


  —Sí. Pero el tren ha salido ya, la orden de ataque no venía y yo me aburría. En cuanto a ese tipo, no ha aparecido por allí.


  —Ya lo sé. Estaba escondido como una rata en el «Liberty».


  —Pecos ha quedado al frente de la gente y, caso de localizarlo, nos avisarían en seguida.


  —¿Qué ha hecho Hugo Battle? —preguntó Silverhand.


  —Ha ido con sus muchachos en plan de escoltar el tren, pero a caballo, naturalmente. Tengo la idea de que se trataba de conocer nuestras intenciones, para ver si nos íbamos o no detrás del ganado.


  —Si nos conviene, ya lo alcanzaríamos. ¿Ha ido mucha gente de ellos en el tren?


  —Han ido tres. Pero podría meter más gente luego y preparamos una verdadera emboscada si atacamos.


  Silverhand movió la cabeza en sentido negativo.


  —No atacaremos. Este asunto hay que dejarlo, que tiempo y ocasiones nos sobrarán para recoger a Hugo Battle.


  El jefe de los aventureros se dirigió a Córtez.


  —Avisa a Pecos y que se vaya. Que dejen los caballos y que rodeen esto de forma que no pueda salir de aquí una rata si ellos no quieren.


  —De acuerdo.


  —Localiza luego a ese tipo. El anda por ahí y tú ya le conoces.


  —¿Le busco camorra?


  —¿Quieres que te entierren mañana, Córtez?


  —Cuando él quisiera sacar, ya tendría un palmo de hierro metido en la barriga.


  —Tú procura encontrarlo y venir a decimos dónde está.


  —Pero si le busco camorra y lo mato, ¿qué pasará?


  —Será él quien te mate. Anda y no seas tonto.


  —¿Me das mil dólares si lo cazo?


  —Te doy dos mil.


  —Trato hecho…


  El mexicano salió seguido por la sonrisa irónica de Dan Hansen, quien luego se dirigió a Silverhand.


  —¿Por qué me mentiste? Ese hombre mató a mi hermano de cara.


  —¿Te lo ha dicho Holly?


  —No. Lo he sabido mucho antes de verla a ella.


  —Verás, Dan, no quería que te disgustases. Yo sé que tú querías mucho a tu hermano y duele saber que se portó un poco flojo.


  —Él no fue flojo. Ese hombre es muy duro, lo sé.


  —Y yo también. ¿Por qué imaginas que he tratado de hacérselo comprender a Córtez? Porque él fracasará.


  —Deja de una vez a ese mexicano fanfarrón, que se estrelle. Y vamos a otra cosa. ¿Por qué sitúas a los chicos y a Pecos en tomo a esto? ¿Acaso él tiene anunciada su visita?


  —No. Pero él te buscará y tú estarás aquí. Puede que te esté buscando ya.


  —¿Buscándome a mí? —preguntó Hansen sorprendido.


  —Precisamente. Según Pecos, ese tipo se incorporó al equipo de los Fordson porque iba detrás de tu hermano.


  —¿Y por eso me busca a mí?


  —Os había confundido. Y no paró hasta que no vio que tu hermano no llevaba señal alguna en la mano.


  Dan Hansen sentíase más intrigado por momentos.


  —¿Y eso, por qué?


  —¿Te acuerdas de Jack Sterling?


  —¿Te refieres al asunto aquel de Nad Price?


  —El mismo. Sospechamos que Sterling sabía que lo de Price fue cosa nuestra, ¿no es eso?


  —Sí. Por eso le seguí y lo liquidamos cuando le di alcance.


  —Pues este tipo que ha matado a tu hermano es su hijo.


  —¡Mira qué bien! —expresó Dan Hansen con sorna.


  —Jack Sterling fue a ti al único que pudo ver momentos antes de que le hiriesen, ¿no es eso?


  —Sí. No había forma de cazarlo porque era muy receloso y alguien tenía que dar la cara para entretenerlo. Y ese fui yo.


  —Tus compañeros no fueron capaces de terminar con él al momento y parece que habló, que pudo dar tus señas.


  —Algo así ha debido ser. No se puede ir con gente inútil. Tal vez de ir yo solo, habría resultado todo de otra manera.


  Dan Hansen se miró de forma maquinal su cicatriz de la mano derecha y se apresuró a ponerse el guante.


  —Me voy en busca del hijo de Jack Sterling.


  —Tú lo esperarás aquí. El vendrá…


  —¿Y crees que voy a estar aguardándolo, desesperándome a medida que voy sabiendo cosas? ¿Es que pretendes que haga yo de cebo para que sean los otros los que se diviertan matándolo?


  —Es lo más seguro.


  —¡Pues ni hablar de eso! No hago ese papel…


  —No seas indisciplinado. ¿Crees que se puede ir muy lejos con gente como tú y más, cuando tenemos a la vista a un enemigo como ese?


  —¡Ni que se nos fuera a comer! Es un hombre como los demás…


  —Tu hermano no era torpe y sin embargo a Sterling le sobró para despacharlo; a él y a cinco más.


  —Mi hermano, a veces, era un poco blando con la gente.


  —A Sterling lo odiaba porque le había zurrado.


  —¡Sea como sea, no estoy dispuesto a actuar como cebo!


  —Está bien, Dan Hansen. Mátalo si puedes y ya discutiremos más adelante esto. Hasta ahora, quien ha dirigido he sido yo y no nos ha ido tan mal como todo eso.


  —No te discuto tal cosa. Pero esta es una cuestión personal que voy a resolver a mi manera.


  —¿Es eso lo que te ha dicho Holly? ¿Quieres lucirte delante de ella?


  Dan Hansen rió de forma escandalosa, grosera, produciendo al final de la risa su conocido gorgoteo que tenía algo de cómico.


  —¿Temes que te la robe? ¡No hombre, no! Con las mujeres has sido siempre tú el hombre de la suerte. Ella te prefirió a ti desde el primer día.


  —Pero hoy me aborrece…


  —Me han dicho que no estuviste nada bien cuando se presentó ese tipo esta tarde…


  —Puedes decir que me porté cobardemente.


  —Yo no me meto en eso. Allá tú y los que lo puedan decir. Si alguien lo dijese de mí, entonces sería otra cosa, porque le cortaría el resuello.


  —Por lo que parece, es lo que voy a tener que hacer yo con alguien para que se vaya convenciendo de lo contrario.


  —Me voy, Silverhand. He pensado que Córtez puede ser un buen cebo. El ataca, Sterling tira y yo meto baza y me llevo la banca. ¿Me darás a mí los dos mil dólares?


  Volvió a reír de la forma escandalosa habitual en él, produciendo su gorgoteo.


  Iba a responder Silverhand admitiendo la propuesta, seguro de que ni Córtez ni Dan Hansen cobrarían, cuando se abrió la puerta de la cantina de forma suave y quedó enmarcada en ella la recia figura de Duke Sterling.


  —¡Al fin nos vemos las caras. Dan Hansen! Hace algún tiempo que te buscaba… El retrato que hizo mi padre de ti, fue exacto…


  Al terminar de hablar, Duke Sterling avanzó lentamente en dirección al punto donde se hallaban Silverhand y Hansen.


  La cantina se había ido animando en aquellos momentos; pero la gente, dándose cuenta de que iba a producirse pelea, se apresuró a salir.


  El dueño de la cantina iba a protestar pidiendo que saliesen fuera a reñir, como hacía en otras ocasiones; pero Silverhand le ordenó callar con una simple mirada.


  Duke Sterling continuó hablando, sin dejar de avanzar ni de mirar fijamente al asesino.


  —El hombre de la risa escandalosa con su ridículo gorgoteo final. Me ha dado la sensación de que estaba escuchando a un pavo…


  Dan Hansen estaba sorprendido por la presencia inesperada del joven y la seguridad que le animaba instantes antes, pareció fundirse.


  Pero no tardó en producirse una violenta reacción al recordar a su hermano muerto; y sus manos, sin que mediara aviso alguno, descendieron con vertiginosa rapidez en busca de sus «Colt».


  CAPITULO IX


  SE produjo un doble estampido y un gruñido de dolor.


  Los «Colt» de Dan Hansen estaban ya fuera de sus fundas, pero no llegaron a ser disparados y cayeron de las manos del facineroso, cuyo cuerpo sufrió una violenta crispación a los dos impactos, que se produjeron en el mismo momento.


  Silverhand, desde que viera aparecer al joven estaba tan seguro del resultado de la lucha, que ni siquiera intentó llegar a sus armas.


  Aún no se había apagado el eco de los disparos, cuando ya uno de los «Colt» encañonaba a Silverhand, a pesar de que éste había permanecido inmóvil.


  No había perdido su presencia de ánimo y protestó en son de broma:


  —¿No le es igual apartar ese cacharro? Usted parece que tiene muchas ganas de bronca, pero yo no tengo ninguna.


  Duke Sterling, tan pronto hubo dominado a Hansen, se situó de forma que podía ver entrar a quien fuese, por cualquiera de los huecos practicables.


  —Ha sido una simple medida de precaución —respondió.


  Enfundó el joven los «Colt» tranquilamente y añadió:


  —Por el momento, no tengo nada contra usted.


  —No soy enemigo para usted, ¿no es eso?


  —No he dicho tanto —respondió Sterling.


  Silverhand deseaba ganar tiempo para dar ocasión a que llegasen Pecos y los hombres que estaban con él.


  —En realidad —expresó Silverhand con tranquilidad—, tengo motivos de sobra para intentar matarle.


  —¿Y por qué no lo hace?


  —Es usted más rápido y mejor tirador que yo. Y la verdad sea dicha: no quiero verme como Hansen.


  —Actuando así tienen más probabilidades para vivir.


  Hansen, bufando y maldiciendo, había iniciado su retirada; pero la mirada de Duke Sterling se dirigió a él.


  —¿A dónde vas tan de prisa, Dan Hansen? —preguntó el joven—. No hemos terminado aún tú y yo. ¿Crees que lo nuestro puede quedar así?


  —¡No quedará así, maldita sea! —exclamó el facineroso.


  —No pierdas la fuerza por la boca y vamos. Es inútil que amenaces.


  —¡No tengo que ir a ningún sitio!


  —El sheriff quiere hablar contigo…


  —¿El sheriff, maldita sea? ¡No se me ha perdido nada por allí!


  —Eso ya lo veremos. Vamos.


  —¡No me moveré de aquí!


  —No me obligues a que te lleve a tortazo limpio. A fin de cuentas tienes estropeadas las garras y no me gusta abusar.


  El herido advirtió la decisión que animaba a Duke Sterling y se sintió dominado por el miedo, un miedo que tenía algo de irracional.


  —¡No me tocarás! ¡No intentes acercarte a mí, porque herido y todo, te aplasto!


  —No dices más que tonterías. Vamos y no me hagas perder la paciencia.


  Duke Sterling desenfundó uno de los «Colt» y se acercó a Hansen.


  —No querrás que te abra otro grifo.


  —¡Mátame, pero no me arrancarás de aquí!


  Sterling golpeó de improviso a Hansen con el cañón del revólver en un hombro, produciéndole un vivo dolor.


  —¡Maldito seas! ¡Uf!


  Intentó asestarle un puntapié.


  Esquivó Sterling y el otro perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer.


  Dan Hansen buscaba dar ocasión a Silverhand para que actuase al menor descuido de Sterling.


  Pero el descuido no se producía y Silverhand no estaba dispuesto tampoco a arriesgar, seguro de que si lo intentaba, perdía la vida.


  Y Hansen vociferó:


  —¡Silverhand, cobarde! ¿Es que vas a permitir que se me lleven de esta forma?


  —Cada cual, que se sacuda las pulgas como pueda, Dan Hansen. A fin de cuentas, si estás vivo, es porque Duke Sterling no te ha querido matar. ¿Y tú crees que hay algo peor que la muerte?


  —¡Sí! Ser un maldito cobarde como tú.


  —Si fuese un cobarde, te habría dado en este momento más plomo del que podrías aguantar sin caerte. Y ya ves, me he quedado tan tranquilo…


  Dan Hansen había quedado cerca de donde se hallaba su compinche y en un arranque de ira, le escupió en el rostro.


  Silverhand, en un alarde de dominio de sus nervios, se limitó a sacar un pañuelo y limpiarse, diciendo luego:


  —Me fastidia la gente que pierde los nervios con facilidad, Dan Hansen. Si tus brazos quedan bien, nos veremos las caras.


  —¡En el infierno puede que nos las veamos, maldito cobarde!


  —Si no hay ocasión de que nos las veamos antes, nos las veremos allá. Pero preferiría que fuese aquí.


  Sterling apremió a Hansen.


  —¡No perdamos tiempo! ¡Ya está bien!


  Silverhand creyó percibir el ruido de la gente que se acercaba a caballo y se dirigió a Sterling:


  —Por cierto, Duke Sterling, que nuestra linda Holly está hecha una furia contra usted.


  —¡Ya se le pasará y, si no se le pasa, peor para ella!


  —Eso es cierto. Pero me ha puesto usted en una difícil situación. O le mato a usted o no quiere nada conmigo. Un verdadero dilema. Y la verdad es que no le falta razón. Un hombre no debe pegar a una mujer y menos, en el rostro.


  .—¿Le ha dicho ella que le pegué?


  —Y además, lucía las señales…


  —Holly es digna de estar asociada con usted, Silverhand.


  —¿Eso es un elogio? —preguntó el aventurero en tono burlón.


  —Me das tanto asco como ella, Silverhand. ¡Vamos, Dan Hansen! Porque si continúo aquí, voy a tener que romperle la cabeza al tipo repulsivo este.


  —¡Déjame que se la rompa yo y seré capaz de irme contigo al mismo infierno! —pidió Hansen.


  Los que habían salido de la cantina, se mantenían a la expectativa, cerca de la puerta.


  Comenzaban algunos a sentirse decepcionados al ver que la lucha había terminado sin sangre apenas y se disponían a entrar.


  Pero se vieron sorprendidos por la presencia de Pecos y varios de sus acompañantes, que habían dejado sus caballos y acudían según las órdenes que les habían sido transmitidas.


  —¡Algo sucede ahí! —expresó Pecos.


  Hizo seña a sus hombres para que se detuvieran y se acercó cautelosamente a la puerta.


  Tanto Pecos como sus acompañantes eran sobradamente conocidos de la mayoría de la gente, que se apartó silenciosa, cediéndoles paso.


  Alguien se frotó las manos, exclamando:


  —¡Ahora sí que viene lo bueno!


  Miró Pecos por encima de las medias puertas, advirtió lo que sucedía y designó a dos de sus hombres, hablándoles en voz queda.


  —Vosotros, cubrid la puerta.


  Después se dirigió a sus otros cuatro acompañantes.


  —¡Vamos!


  Entró a tiempo que desenfundaba sus «Colt» y conminó a Duke Sterling:


  —¡No te muevas o te enciendo el pelo!


  Se consideraba vencedor seguro hasta que frente a él destelló un fogonazo, percibió un choque en la cabeza, y tal fue la última sensación que pudo experimentar, pues cayó como fulminado.


  Duke, advertido por el brillo de esperanza que se había producido en la mirada de Silverhand, se había movido con pasmosa celeridad, cubriéndose con el cuerpo del jefe de los facinerosos, al cual aferró fuertemente con la mano libre.


  Y había hecho un disparo, un solo disparo que le había librado de su más peligroso enemigo.


  Su «Colt» giró en abanico, aunque sin ser disparado, encañonando a los cuatro compinches de Pecos.


  —¡Quietos! Quedan cinco balas en el «Colt». Aún me sobra una porque soy de los que no desperdician ninguna.


  Silverhand gritó:


  —¿A qué aguardáis, cobardes? ¡Rodeadlo!


  Dan Hansen, que había quedado a un lado, atacó con uno de sus pies de forma inesperada.


  A Sterling le bastó levantar un pie para deshacer el ataque y derribar al hombre que, herido en los dos brazos, no fue capaz de guardar el equilibrio.


  Uno de los hombres se mostró audaz e intentó meterse para atacar por un costado, pero el «Colt» volvió a entrar en funciones.


  Cayó el hombre con un balazo a la altura del corazón y Duke exclamó amenazador:


  —¡Mi «escupe-plomo» no falla, estúpidos! ¿Hay quien quiera otra ración?


  Silverhand habló rencoroso:


  —No podrás escapar de aquí. Estás rodeado.


  —¿Parece que te vas atreviendo a hablar ya? Si no salgo, tú no irás muy lejos tampoco.


  Advirtió el joven que el dueño de la cantina trataba de maniobrar de una manera turbia y le amenazó con el «Colt».


  —¡Eh, tú! ¡Sal de ahí! Quiero tenerte a la vista; y ándate con cuidado.


  La situación, pese a lo que había logrado, se hacía insostenible para Sterling.


  En una ventana lateral se dejó ver una silueta; pero cuando el joven se disponía a hacer fuego contra ella, desapareció.


  Se producía todo con celeridad que no dejaba ocasión a pensar.


  Sterling, sin abandonar su parapeto, asestó un puntapié a Dan Hansen, que continuaba en el suelo.


  —¡Vamos, levántate! Silverhand te ha ayudado todo lo que su cobardía le permitió, ganando tiempo para que vinieran éstos.


  Los dos hombres de Pecos que habían quedado fuera, entraron entonces en la sala. Pero no entraron ya en plan de luchar, sino con los brazos en alto.


  Y tras ellos asomó June Fordson que los encañonaba con un «Colt».


  —¡Hola, Duke! Aquí te traigo a estos dos pájaros que se disponían a disparar traidoramente desde aquella ventana.


  —¡Hola, June! Aquí, cada cual actúa como lo que es. Te presento al famoso Silverhand.


  —Lo conocía de vista. ¿No es el socio de esa pájara a la que antes tuve que tentar la cara?


  —El mismo.


  —Están hechos el uno para el otro.


  Entre los dos jóvenes dominaban la sala por completo con sus «Colt». Y June, sin necesidad de que Sterling le dijese nada, fue despojando a los enemigos de sus «Colt», los cuales fue descargando y arrojando detrás del mostrador.


  Silverhand fue desarmado también, a pesar de sus protestas.


  Duke Sterling ordenó:


  —Poneos todos ahí, en fila, de cara a la pared y con los brazos levantados.


  La orden fue extendida hasta el dueño de la cantina.


  —Usted también y ándese con ojo.


  Un duro puntapié asestado a Dan Hansen, que se resistía a levantarse, lo obligó a saltar y quedarse de pie.


  —¡Vamos para fuera, vivo! Cuida de él, June, mientras yo me preocupo de éstos. Cuida bien que no se te acerque.


  —Puedes estar tranquilo. Sé cómo hay que tratar a estos tipos. ¡Vamos, tú! ¿Has oído?


  El cañón del «Colt» que esgrimía June se dejó sentir de forma ruda, harto molesta, en la espalda de Dan Hansen, quien no tuvo más remedio que caminar.


  —¡Me estoy desangrando! ¡No se puede hacer esto! —se lamentó el hombre.


  —¿Ahora te acuerdas de que te estás desangrando? Calla y ve delante.


  Salieron al exterior, donde los curiosos se retiraron para dejar hacer a los dos jóvenes.


  —¡Vamos, sube en tu caballo!


  —¡No puedo! ¿Es que no te das cuenta cómo estoy?


  Hizo mención a sus brazos heridos.


  —Si no puedes con las manos te sujetas con los dientes, pero sube…


  Cuando June y Sterling estuvieron a caballo, Duke, para retrasar la persecución que estaba seguro no tardaría en producirse, disparó contra las lámparas de petróleo que iluminaban la cantina, dejando ésta a oscuras por el momento.


  Montó luego y animó:


  —¡Adelante! Vamos a la oficina del sheriff.


  Obligó a marchar a Dan Hansen que se hacía el remolón.


  —Nada ni nadie te va a poder librar. Dan Hansen, y más vale que todo se produzca de forma legal a que tenga que matarte yo como un perro.


  Cuando se hubieron separado de la cantina y se hallaban cerca de la oficina del sheriff, dijo Duke a June:


  —Gracias por tu ayuda. June; pero ahora debes irte al hotel y aguardar allí, junto a tu padre. Has arriesgado bastante más de lo que yo hubiese deseado.


  June sonrió sin responder e hizo volver grupas a su caballo, despidiéndose con un simple ademán.


  CAPITULO X


  DAN HANSEN se resistió a entrar en la oficina del sheriff, obligándole Duke Sterling con un par de empujones que estuvieron a punto de arrojarlo de bruces a los pies del sheriff, que, al verlos llegar, les salió al encuentro.


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó el representante de la Ley.


  Sterling mostró al sheriff la cicatriz de Dan Hansen.


  —Este tipo y tres más asesinaron a mi padre.


  El sheriff se encaró con el asesino.


  —¿Es cierto eso?


  —¡No es verdad!


  Sterling le asestó un duro revés en la boca al forajido.


  —¡A mí no me llama nadie embustero! —exclamó.


  El sheriff intervino, pacificador.


  —Calma, forastero. ¿Cuándo y dónde fue eso?


  —Hace poco más de un mes, cerca de Big Spring.


  —Eso se sale de mi jurisdicción, forastero.


  —Ya lo sé. Pero al único tipo que tengo es a éste y hay que sacar a los otros tres y todos están aquí, en Dodge. Salieron de aquí persiguiendo a mi padre por algo que ignoro.


  —¿Qué hay de todo eso, Dan Hansen? —preguntó el sheriff dirigiéndose al facineroso.


  —¿Y a mí qué me cuenta? ¡Que se las entiendan en Big Spring con el asunto! ¡No tienen derecho a molestarme!


  La izquierda de Sterling cayó sobre Hansen, asiéndolo por la pechera:


  —¡Escucha, maldito cerdo! Te he podido matar y nadie me hubiese podido reprochar nada porque has sido tú el primero que se ha movido para sacar. No te he matado porque necesito conocer a los otros tres y no irás a creer ahora que te vas a burlar de mí.


  —¿Qué prueba tiene de que he sido yo?


  —La declaración de mi padre.


  —Su padre estaba medio muerto cuando habló, según parece y ni siquiera sabía lo que decía.


  Hansen experimentó una dura sacudida que estuvo a punto de quebrarle la columna vertebral.


  —Trata con más respeto a mi padre, cerdo inmundo. Y piensa que soy capaz de llevarte con una cuerda al cuello, detrás de mi caballo, hasta Big Spring.


  El sheriff volvió a intervenir en plan pacificador:


  —Escucha, Dan Hansen. Voy estando harto de los bravucones como tú que después se rajan como mujerzuelas. Es mejor que hables, porque estoy seguro de que el forastero dice la verdad.


  —Creo que le queda muy poco tiempo de ser sheriff, ¿no es eso? Veremos si para la próxima lo eligen. Eso si llega usted al final —respondió Hansen con cínica expresión.


  —¿Aún te atreves a amenazar, maldito forajido? — preguntó el sheriff interesándose más, por momentos, en el asunto.


  —Se atreve a insultar porque estoy herido.


  —Si no hablas, te voy a machacar la cabeza. Y si confías en la influencia, de Silverhand, estás limpio. Vivo, ¿qué hay de eso?


  —¿No cree que todo esto es de risa, sheriff? Aunque lo hubiese hecho yo, ¿iba a ser tan tonto como para ponerme la cuerda al cuello?


  El sheriff se dirigió entonces a Duke Sterling.


  —Se lo entrego, forastero. Yo me quedaré en la puerta para que usted se pueda despachar tranquilamente con él.


  —Gracias, sheriff. La verdad es que no tenía dónde llevarlo como no fuese a las afueras.


  —Pues métalo por ahí dentro y duro con él.


  —¡Esto le costará el cargo, si no le cuesta la piel, sheriff! —amenazó Dan Hansen.


  —¡Ya está bien de amenazas, cerdo! —exclamó Sterling.


  Acompañó a su exclamación con un golpe aplicado con los dedos a la altura del estómago.


  El asesino, resoplando, se dobló hacía adelante y entonces Duke Sterling le golpeó con el canto de la mano en la nariz, logrando que se le saltasen las lágrimas al facineroso.


  —¿Vas a hablar, cerdo?


  —¡No, maldito seas! ¡Me matarás antes!


  —Pues te mataré, pero será poco a poco. Y luego machacaré a Silverhand y a toda su gentuza. ¡Haré lo que sea, pero la muerte de mi padre no quedará impune! Estoy seguro de que todo salió de ahí. ¿Hablarás?


  —¡No, aunque me mates! Y será mi venganza contra ti y contra ellos…


  Sterling sacudió violentamente a su enemigo.


  —¡Estúpido! ¿Crees que ellos merecen que calles?


  —Sé que no; pera no sabes quiénes son los que actuaron conmigo, tendrás que enfrentarte con todos y te matarán. Así vengaré yo la muerte de mi hermano. Y ahora, termina de una vez conmigo…


  —¡Eres un cochino, pero no te saldrás con la tuya!


  Le golpeó en los flancos, obligándolo a doblarse hacia delante para entonces hacerle levantar la cabeza, golpeándole de gancho en la barbilla.


  Eran unos golpes medidos, que iban debilitando las energías del herido, sin que por ello perdiera el sentido.


  —¡Uf! ¡Maldito criminal! ¡Sheriff! ¡Esto no se puede admitir!


  —El sheriff se ha quedado sordo, estúpido. Habla y te dejo en paz en seguida. Yo no molesto por gusto…


  Dan Hansen encajó la boca fuertemente, para auto-sugestionarse, haciéndose creer que estaba dispuesto a resistir, cuando en realidad su voluntad flaqueaba ya.


  Sterling comprendió su estado de ánimo y le pinzó la nariz, retorciéndosela, privándole de la respiración.


  El asesino, incapaz de resistir ya, abrió la boca, tomó aire y chilló luego:


  —¡Basta! ¡Hablaré!


  —Habla o te deshago poco a poco…


  —Fue cosa de Silverhand. Entre él y Holly asesinaron a un tal Ned Price y temieron que tu padre había sido testigo de ello. Y por eso nos fuimos detrás de él.


  —¿Quiénes fuisteis detrás de él?


  —Yo, un mexicano que se llama Córtez, el «Bizco Saltón» y un tal Palisade que estaba hoy allí.


  —Eso está mejor. Te hubieses podido ahorrar una serie de golpes. La corbata de cáñamo ya es un castigo suficiente…


  —¡La corbata de cáñamo no! ¡Pégame cuatro tiros!


  —No mereces ese gasto de plomo, Dan Hansen. Antes lo he empleado porque tenía que reducirte sin matarte…


  El sheriff entró rápido, mostrando cierta excitación.


  —¡Ahí están Silverhand y su gente! ¡Vienen en plan agresivo!


  —Aguántelos un momento fuera que ahora voy yo.


  Los ojos de Dan Hansen brillaron de siniestra alegría.


  —No te hagas ilusiones, Dan Hansen. Esto se terminó para vosotros. Por mi parte, esperaba que ellos se lanzasen. Así los aplastaremos mejor.


  Rápidamente, Duke Sterling obligó a Dan Hansen a que juntara las manos a la espalda y se las amarró con un pañuelo.


  A continuación lo arrojó al suelo y le amarró los pies, sujetándolo a un banco empotrado en el suelo.


  —Ahí quedas bien arreglado hasta que venga a por ti.


  A oídos de los dos hombres llegaron las voces del sheriff que conversaba con Silverhand, el cual se mostraba bastante alterado.


  Sterling empuñó sus «Colt» y salió a reunirse con el sheriff.


  —Esto va bien, sheriff. Parece que no tendremos que ir a buscarlos.


  Silverhand se dirigió dé forma un tanto violenta a Sterling.


  —Enfunde esos «Colt» o doy orden a mis amigos para que empiece la jarana.


  —Da la orden y verás cómo te cierro el pico para siempre.


  Sterling pareció desentenderse de Silverhand y los suyos y se dirigió al sheriff.


  —Holly Randay y Silverhand asesinaron a un tal Ned Price. Sospecharon que mi padre los había visto y fue el propio Silverhand quien envió a «Bizco» Saltón, a Córtez, a Palisade y a Hansen contra mi padre.


  El sheriff fingió que era la primera noticia que tenía del asunto y se dirigió a Silverhand.


  —¿Y decía usted, Silverhand, que reteníamos a Dan Hansen contra todo derecho y que se lo llevaría por las buenas o por las malas?


  El jefe de los forajidos no perdió la serenidad y respondió fríamente:


  —Pues sí. Algo de eso he dicho. Y parece que ahora nos lo habremos de llevar por las malas.


  —Inténtelo, Silverhand. Dese preso.


  —¿Preso? ¿Puedo saber por qué? —preguntó irónicamente.


  —¿Se lo he de repetir yo? Por el asesinato de Ned Price y el del padre de este forastero.


  —¿Y eso es porque lo dice Hansen?


  —Exactamente.


  —Es como si yo dijese que el forastero ese mató a mi abuelita. ¿Por qué no lo detiene, sheriff?


  —Silverhand. Hasta ahora no he permitido que nadie se burle de mí y usted no va a ser una excepción. Dese preso.


  —Deténgame si puede.


  —Es lo que voy a hacer.


  El sheriff adelantó hacia Silverhand, que permanecía a caballo.


  —Entrégueme sus armas, Silverhand, y dese preso.


  Silverhand en el primer momento, sonreía irónicamente; pero al fin llegó a sentirse impresionado por la firme actitud del sheriff.


  —¡No dé un paso más, sheriff! ¡No dé un paso más u ordeno hacer fuego!


  —Entrégame tus armas y date preso, asesino —respondió el representante de la Ley, serenamente.


  Silverhand no osó dar la orden de hacer fuego. No estaba seguro de que sus acompañantes hubiesen respondido, a excepción de Palisade y el «Bizco» Saltón.


  Y ante el avance del sheriff, hizo retroceder lentamente a su caballo.


  —Quieto, Silverhand. No me obligues a emplear la violencia. Si eres inocente, ya lo demostrarás ante el jurado…


  —¡Quieto ahí, sheriff! ¡Quieto o lo clavo a tiros y termino con todo! ¡No me dejaré detener!


  Algunos de sus acompañantes retrocedieron también de forma que él, junto con Palisade y «Bizco» Saltón, quedaron en vanguardia.


  Eran los tres acusados, pues ni Cortez ni Holly se hallaban con ellos.


  —¡No dé un paso más o…!


  Fue un grito que denotaba un profundo terror.


  «Bizco» Saltón y Palisade echaron mano a sus armas, dispuestos a matar y a darse a la fuga.


  El segundo de ellos animó a Silverhand.


  —¡Adelante, jefe! ¡Ahora o nunca!


  Duke Sterling, que se mantenía erguido en la puerta, inició la acción cuando vio que los «Colt» enemigos salían de sus fundas.


  Sus dos «Colt» escupieron plomo y fuego con velocidad de vértigo.


  Palisade se sintió alcanzado en una mano mientras que «Bizco» Saltón, que levantó su caballo de manos, fue alcanzado en una pierna.


  Silverhand pensó más en su propia seguridad que en deshacerse de sus enemigos y se tendió materialmente sobre el lomo de su cabalgadura, haciéndola retroceder mientras echaba mano de sus armas.


  Zumbó el plomo en las dos direcciones y el sheriff, alcanzado por un proyectil, cayó al suelo.


  Aquello desembarazó el camino a las balas de Duke Sterling que tiró tanto a los caballos como a los hombres.


  El joven sintió el choque del plomo en sus carnes, pero percibió el placer de ver que los tres facinerosos caían con sus cabalgaduras en medio de los relinchos de terror de los animales y las violentas imprecaciones de los hombres.


  Silverhand, desesperado al verse abandonado de sus compañeros, gritó:


  —¡Tirad, cobardes, malvados! ¡Si caigo yo os hundiré a todos! ¡Ogh!


  Comprendieron los hombres que Silverhand tenía razón, que estaban ligados a él y que se hundirían o se salvarían con él; y en tardía reacción echaron mano a sus armas.


  Duke Sterling había agotado la carga de una de sus armas y disparó con fría serenidad los proyectiles que le quedaban en la otra.


  Y entonces retrocedió de un salto, cerrando la puerta de entrada de golpe.


  Se estrellaron varios proyectiles contra ella.


  El joven amontonó sillas y un banco para entorpecer el avance de sus enemigos y retrocedió luego, parapetándose a la entrada de un pasillo.


  Cargó entonces rápidamente mientras los otros golpeaban furiosamente sobre la puerta hasta que lograron hacerla saltar.


  Corrieron, gritando como energúmenos.


  Algunos se salvaron de los primeros balazos de Sterling al tropezar contra las sillas y caer.


  Pero los que llegaban detrás sintieron el plomo en sus carnes, cayendo entre los restos de la puerta y sus compañeros, que se revolvían tratando de ponerse de pie.


  En el exterior se dejó oir entonces una voz fuerte, que Duke Sterling reconoció inmediatamente.


  Era Hugo Battle que gritaba:


  —¡Al primero que se mueva, lo acribillamos! ¡Quieto todo el mundo!


  Duke Sterling gritó:


  —¡Cuidado, amigo mío! ¡El sheriff ha caído herido! ¡Y está por ahí fuera! ¡Que no escapen Silverhand ni los que están con él!


  —¡Puede estar tranquilo que de aquí no escapan ni las ratas!


  Sterling se enfrentó con los que habían intentado asaltar las oficinas:


  —¿Vamos a jugar a buenos chicos o empiezo la broma? ¡Estáis rodeados!


  —¡Tira ya, charlatán!


  Acompañó a la exclamación un disparo que se estrelló a escasa distancia del cuerpo de Duke Sterling, tocándole aún al rebote.


  Y el joven volvió a hacer fuego, terminando con la vida del que había disparado.


  La gente que acompañaba a Battle hizo fuego también sobre los que se hallaban a la entrada de las oficinas.


  Se oyeron algunos gemidos y una voz gritó:


  —¡Basta! ¡Nos entregamos!


  —¡Si hubieseis empezado por ahí, se habría ahorrado plomo y sangre! Levantad las manos y poneos de pie. Como vea brillar un arma, os achicharro sin compasión.


  Battle se apresuró a ayudar al sheriff a levantarse.


  —¿Qué ha sido eso, sheriff?


  —Me tocó bien un proyectil y me tiró al suelo.


  Señaló el hombre para uno de sus muslos. El pantalón estaba agujereado y empapado en sangre por aquella parte.


  —Parece que no me ha tocado hueso…


  La gente que llegaba con Battle fue encargándose de los forajidos, a los cuales se desarmó y se fue encerrando en los calabozos.


  Silverhand, «Bizco» Saltón y Palisade, aunque habían sido tocados por las balas, no ofrecían heridas de cuidado.


  Duke Sterling expresó:


  —Tiré a inutilizarlos. Quiero que sean juzgados y que sea la Justicia la que dicte el castigo que merezcan.


  Luego se dirigió a Battle:


  —¿Cómo ha podido llegar tan a tiempo? Vi como salía detrás del tren…


  —Quise desconcertar a la gente de Silverhand, a ver si se descubrían o no y lo conseguí. Tan pronto vi que no nos seguían, emprendí el regreso. Y alguien me avisó que aquí se corría un grave peligro…


  June Fordson avanzó sonriente:


  —Creí que no estaría de más el refuerzo. No dudaba que tú y el sheriff podríais dominar a esta gente, pero así estaba más segura. No te habrá molestado, ¿verdad?


  —¡Claro que no, cariño! ¡Eres una mujercita valiente!


  —¡Pero tú estás herido!


  —No tiene importancia. Unos simples arañazos. Estaré dispuesto para marchar tan pronto como tu padre esté en condiciones. ¿Contenta? ‘


  —Mucho.


  * * *


  Holly Randay y Córtez fueron detenidos no mucho después, cuando el mexicano, pensando que Duke Sterling acudiría a lo de Holly, se había estacionado a la entrada del hotel de ésta.


  Poco después se inició el juicio en el que unos se echaron bastante basura a los otros, descubriéndose algunas fechorías graves más que permanecían ignoradas y que dieron motivo a otras detenciones.


  La mayoría de los acusados fueron condenados a ser colgados, entre ellos, Holly Randay.


  Los que se libraron de la cuerda, fueron expulsados de la ciudad con prohibición absoluta de volver a ella.


  Y Dodge City recobró para una temporada su fisonomía normal, aunque no se podían evitar las luchas entre equipos rivales, jugadores y toda clase de aventureros de los que acudían a la gran ciudad ganadera con la esperanza de hacer fortuna como fuese.


  Lionel Fordson mejoró rápidamente y el mismo día en que los forajidos habían sido ejecutados, emprendieron la marcha para Nuevo México.


  Los dos jóvenes marchaban siempre delante, tejiendo sus planes para el futuro.


  —Nos casaremos en Nuevo México, pero luego habrás de venir a conocer a mi familia.


  —Pero nos instalaremos definitivamente en mi rancho. Mis padres no tienen a nadie más que a mí, mientras que tu madre tiene a tu hermana.


  —De acuerdo. Por eso no pelearemos. Aunque de vez en cuando tendré que ir a ver a los míos.


  —Iré yo contigo cada vez. Tienes demasiado gancho para las mujeres y no es cosa de dejarte ir solo. Parece que hay más de una como esa Holly Randay, sueltas por ahí, esperando a que cualquier mujer se descuide.


  —No tengas cuidado. Soy un chico formal, te quiero demasiado y además, me trajiste la buena suerte. En realidad has sido tú la que me condujo hasta los asesinos de mi padre.


  —Aunque sea así, te lo mereciste porque desde el primer momento actuaste con verdadero desinterés a nuestro favor.


  —¡No tanto, no tanto! Me dejé convencer porque me gustabas y porque Pat Hansen podía ser mi hombre. Porque de lo contrario, con el geniecito que te gastabas, hubiese echado a correr.


  —¿Cómo quieres que estuviese si las contrariedades se amontonaban a nuestro lado y encima de ello veía que mi padre decaía por momentos y que su carácter, a causa de su salud, se agriaba…?


  —Tienes razón. Tengo ganas que se haga de noche para descansar.


  —¿Casi no hemos empezado a marchar y ya estás cansado?


  —No. Pero quiero aprovechar para darte el beso que te has merecido…


  —¡Eres un diablo, Duke Sterling…! Pero bien, eres un diablo encantador.


  FIN
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